
El siguiente dossier especial contiene
una selección de artículos históricos

sobre la cuestión Palestina. El lector
encontrará un artículo titulado “La revo-
lución palestina y la teoría-programa de
la revolución permanente” que trata
sobre la revolución palestina del año
2000, una polémica sobre una supuesta
“clase obrera israelí” y otro artículo lla-
mado “Parias en su propia tierra” que
demuestra cómo se ha impuesto en la
historia el estado sionista-fascista de
Israel como gendarme del imperialismo
en la región.

En este último artículo, el lector
encontrará cómo fue que se instaló ese
“portaaviones” del imperialismo que es
el estado de Israel, entrando a sangre y
fuego en la zona, expulsando a las
masas palestinas de sus tierras, provo-
cando una diáspora de las mismas con-
denadas a vivir en campos de refugia-
dos en el Líbano, Siria y Jordania, y
algunas quedando confinadas a esos
verdaderos campos de concentración
que son Gaza y Cisjordania.

Pero las masas palestinas nunca
aceptaron vivir en esas condiciones.
Siempre pelearon y resistieron como
pudieron contra el ocupante sionista.
Desde los campos de concentración en
Jordania en los ’70 comenzaron un
levantamiento que fue masacrado por el
ejército jordano al mando del rey Hussein
de aquel país, dejando más de 20 mil
muertos. Otra masacre perpetrada a las
masas palestinas se dio en 1982 en el
Líbano, en los campos de refugiados de

Sabra y Shatila, a manos de la burguesía
maronita libanesa con la complicidad del
ejército sirio que también estaba en el
Líbano, y con la participación del ejército
sionista, que ingresó al Líbano y ocupó el
sur de ese país hasta el año 2000.

Pero a pesar de estas masacres y de
haber sido confinadas a los campos de
concentración de Gaza y Cisjordania, las
masas palestinas nunca se rindieron ante
el ocupante sionista y siempre se nega-
ron a reconocerlo. Fue así que, en estos
verdaderos ghettos, en 1987 comenzó la
denominada “Intifada”, esto es, la resis-
tencia de las masas palestinas contra el
estado sionista-fascista de Israel en la
última línea, sin más armamento que pie-
dras –que era lo que tenían en abundan-
cia- contra el quinto ejército con mayor
poderío militar del mundo.

La burguesía palestina de la OLP, que
se había montado al frente de estos
movimientos, mantuvo sus organismos
armados y todo su armamento y arsenal
separado de las masas. Se cuidó muy
bien de que las masas quedaran desar-
madas en los enfrentamientos contra el
sionismo. Es que sólo pretendía ser una
burguesía administradora de los cam-
pos de concentración de Gaza y Cisjor-
dania y no la destrucción de Israel y la
liberación de las masas palestinas. Y
esto se vio cuando, luego de la derrota
sufrida en Irak al imponerse la invasión
de Bush padre, en 1993 Yasser Arafat
–líder de la OLP en aquel entonces- se
reunió en Oslo con el primer ministro
israelí, bajo el mando del imperialismo,
y firmó un pacto que reconocía al Esta-

do de Israel y planteaba realizar dos
estados en Palestina.

La OLP entonces termina reconocien-
do al estado de Israel y aceptando el plan
de los “dos estados”, pero nunca hicie-
ron esto mismo las masas palestinas.
Tanto no reconocen al estado de Israel,
tanto no aceptaron los acuerdos de Oslo
y el plan de los dos estados que, yendo
en contra de quienes los buscaban impo-
ner a su interior –la OLP y la burguesía
palestina-, las masas se levantaron nue-
vamente en el año 2000 contra el invasor
sionista. Pero esta vez, fueron a buscar
las armas para enfrentarlo. Para ello asal-
taron las comisarías de la OLP. Esto sig-
nificaba que las masas pasaban de estar
en la resistencia a entrar en revolución,
ya que con sus acciones independientes
derribaban el control de la burguesía
palestina, se armaban y echaban por la
borda el plan de los “dos estados”. Mien-
tras, las masas palestinas en el sur del
Líbano se insurreccionaban y expulsaban
al invasor sionista de allí.

Fue una grandiosa revolución en el
año 2000 la de las masas palestinas, que
pasaban de la resistencia a la revolución,
que fuera luego aplastada por un golpe
contrarrevolucionario directo del sionis-
mo, bajo el mando del imperialismo y,
sobre esa base, intentar imponerle a las
masas palestinas al plan de los “dos esta-
dos”.

Pero las masas palestinas siguieron -
y al día de hoy aun siguen- sin rendirse,

sin someterse al plan de los “dos esta-
dos” y sin reconocer al estado de Israel.
Lo demostraron en el año 2006 cuando
derrotaron al ejército sionista en el sur
del Líbano. Lo demostraron cuando en
ese año y en el siguiente comenzaron a
querer sacarse de encima a la OLP, movi-
miento que fuera canalizado por Hamas
en Gaza y por un frente popular del stali-
nismo apoyando a la OLP y reconociendo
al estado de Israel en Cisjordania. Lo
demostraron cuando se negaron a que se
firme el reconocimiento del estado de
Israel, aun después de años del cerco a
Gaza y aún después de masacres como la
de Plomo Fundido del 2008. Las masas
palestinas siempre se mantuvieron en la
resistencia contra el ocupante sionista. 

Esto vemos hoy: a las masas palesti-
nas resistiendo la masacre y ofensiva del
sionismo, bajo el mando del imperialis-
mo. Y así como sucediera en el año 2000,
¡hay que pasar de la resistencia a la revo-
lución! ¡Hay que sacarse de encima a las
burguesías palestinas que reconocen al
estado de Israel y buscan pactar con él y
aplicar el plan de los “dos estados”! ¡Hay
que conquistar el armamento generaliza-
do para enfrentar al sionismo, y hacerlo
desde todos los frentes! ¡Guerra total
contra el ocupante sionista! ¡Por la des-
trucción del estado sionista-fascista de
Israel! ¡Por una Palestina libre, laica,
democrática y no racista con capital en
Jerusalén! ¡Hay que llevar la revolución
al triunfo sobre la base de la expulsión
del estado sionista desde el río Jordán
hasta el mar! 
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El sionismo, sostenido por la cueva de bandidos de la ONU y el imperialismo yanqui, invade y ocupa la
nación palestina, masacrando y expulsando de su tierra a obreros y campesinos
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La larga lucha del pueblo palestino por su liberación
nacional contra  el Estado sionista-fascista de Is rael

que, como gendarme del imperialis mo, ocupó y usurpó
Palestina desde 1948, es la expresión laberíntica de la
lucha de una de las clases obreras más explotadas del
mundo por terminar con las condicio nes inauditas de
superexplotación a las que ha sido sometida por el
imperialismo, el sionismo, y también por las burguesías
árabes cipayas.

La fuerza motora de la lucha nacional del pueblo
palestino, la que ha mantenido esa lucha viva durante
más de cincuenta años, son la clase obrera y los cam-
pesinos palestinos. Por el contrario, la burguesía
nacional palestina y las otras burguesías árabes de
Medio Oriente, socias menores del imperialismo en la
explotación y suje ción de sus propias clases obreras y
pue blos, han entregado la lucha nacional del pueblo
palestino, estableciendo pactos y acuerdos con el Esta-
do de Israel y el impe rialismo, jugando el rol de contro-
lar y mantener sojuzgados al pueblo palestino -como la
burguesía siria y libanesa en el Líbano, y la jordana,
que explotan y opri men a millones de trabajadores
palestinos que viven en esos países en campamentos
de refugiados- y utilizando esa lucha como moneda de
cambio en su regateo con el imperialismo por su tajada
de la renta pe trolera, como las burguesías egipcia,
iraní, iraquí, etc.

Demuestra así que es la clase obrera la única clase
verdaderamente nacional, la única interesada en destruir
al Estado de Israel y recuperar la tierra palestina usurpa-
da, la única que puede llevar hasta el fi nal -acaudillando
a los campesinos y al conjunto de la nación oprimida- la
lucha contra el Estado de Israel y el imperialismo, por-
que no tiene ningún interés que la ate a ellos. La lucha
por la liberación nacional, por la destrucción del Estado
de Is rael y la conquista de un estado palestino laico,
democrático y no racista, está indi solublemente ligada a
la revolución social, y a la expropiación de su propia
burguesía nacional y al imperialismo que la sostiene.

LA MECÁNICA DE LA REVOLUCIÓN
PALESTINA: DE LA REVUELTA A LA

REVOLUCIÓN

Esta forma laberíntica -de lucha de li beración nacio-
nal- que adquirió el comba te de la clase obrera y los
explotados pa lestinos desde la imposición del Estado de
Israel en 1948, se expresó, desde mediados de la déca-
da del ’80 y hasta principios de los ‘90, en lo que se
llamó la “Intifada”.

La “Intifada” fue una revuelta, esto es, una enorme
lucha política de masas pero defensiva, protagonizada
por la clase obre ra y los explotados palestinos que
resistían heroicamente, “en la última trinchera”, las con-
diciones inauditas de superexplotación y de esclavitud
impuestas a sangre y fuego por el Estado de Israel,
enfrentándose dia riamente en las calles, armados sólo
con piedras, a las tropas genocidas del ejército israelí,
masas encorsetadas y entregadas a cada paso por Ara-
fat y la OLP.

Los acuerdos contrarrevolucionarios de Oslo,
impuestos en 1993, tuvieron el objetivo de doblegar a
la Intifada e impe dir que esta encarnizada resistencia
termi nara por transformarse en revolución abierta.
Lograron ser impuestos a las ma sas palestinas en base

al triunfo contrarre volucionario logrado por las poten-
cias im perialistas con la derrota militar y la des trucción
de Irak a bombazos limpios en la guerra del Golfo en
1991, que fue un duro golpe asestado a las masas
palestinas y a la lucha antiimperialista de los trabajado-
res y los explotados de todo Medio Oriente.

Aún así, este triunfo contrarrevolucio nario no fue
suficiente para aplastar la lu cha de la clase obrera y el
pueblo palesti no, pero sí para doblegar su heroica resis -
tencia y permitir que Arafat y la burguesía nacional
palestina les impusieran los acuerdos de Oslo sobre la
base de prome sas demagógicas acerca de un futuro
“esta do palestino”, entregando expresamente la bandera
histórica de la lucha por la des trucción del Estado de
Israel y por una Pa lestina laica, democrática y no racista,
re conociendo al Estado de Israel y aceptan do transfor-
marse en gendarme y guardia- cárcel de su propio pue-
blo.

Se impuso así la farsa de los “territo rios autónomos”
controlados por Arafat y la policía palestina. A la presen-
cia impe rialista directa en Medio Oriente, al esta do gen-
darme de Israel, a las burguesías si ria y jordana que
sojuzgan al pueblo pa lestino en Líbano y Jordania, se
sumó en tonces un nuevo mecanismo de coerción contra
las masas palestinas: la Autoridad Nacional Palestina y
su policía, encarga das de garantizar que la clase obrera
y el pueblo palestino vivieran en esos campos de con-
centración que son los territorios autónomos, para que
pudieran seguir sien do usados como mano de obra
esclava por la burguesía sionista, los monopolios im -
perialistas y las burguesías árabes, y que darse la propia
burguesía palestina con una tajada de esa explotación.
Este fue el dispositivo de control que funcionó hasta
septiembre de 2000.

Fue precisamente contra ese dispo sitivo, motori-
zadas por las condiciones salvajes de superexplota-
ción y penu rias inauditas, que se levantaron en ese
año la clase obrera y los explotados palestinos.

Pero esta vez, no ya en una lucha defensiva, de
resistencia, enchalecadas por la dirección de Arafat,
sino que, rom piendo el cerco y el control de Arafat y la
OLP, e inclusive de Hamas, Hizbollah y la Jihad,
irrumpen en una lucha ofen siva, una insurrección
espontánea, enfrentándose directamente a la bur-
guesía nacional palestina, su ANP y su policía: es
decir, dando inicio a una grandiosa revolución obrera
y campesina contra la superexplotación de los traba-
jadores y el pueblo en Palestina y en el Líbano, y anti-
colonial, tomando en sus manos la lucha por la des-
trucción del Estado sio nista-fascista de Israel.

La primer fase de la revolución se ini ció en mayo de
2000, no en Palestina sino en el sur del Líbano. Allí se
levantaron los trabajadores y el pueblo palestino de los
campamentos de refugiados, derrotando y desarmando
a las milicias cristianas -alia das y agentes de Israel- se
armaron y obli garon al ejército sionista a huir en des-
ban dada y humillado, quedando el sur del Lí bano bajo
su control.

A fines de septiembre de ese año, la re volución irrum-
pe abiertamente en los pro pios territorios autónomos,
con una insu rrección espontánea, con una huelga gene -
ral indefinida, con enfrentamientos en las calles contra la
policía de Arafat en los que los trabajadores y los explo-
tados terminan asaltando y tomando las comisarías
pales tinas y ajusticiando a los agentes de inteli gencia del
sionismo, dividiendo a la poli cía, requisando las armas y
poniendo en pie sus milicias de los campamentos.

Fue una insurrección espontánea de las masas que
pasó por encima de las direc ciones contrarrevoluciona-
rias y descalabró los acuerdos de Oslo, sus instituciones
y sus mecanismos de coerción, dividió a la burguesía
sionista alrededor de cómo en frentar y derrotar a las
masas, e hizo resurgir con fuerza la lucha antiimperialis-
ta de las masas de Medio Oriente, que el imperialismo
había logrado sacar de escena desde la guerra del Golfo.
Sin embargo, sin un plan organizado, sin objetivos cla -
ros y sin dirección revolucionaria a su frente, la clase
obrera y los explotados no logran hacerse del poder, que
vuelve a ma nos de la burguesía.

Pero frente al antiguo aparato estatal y sus institucio-
nes descalabradas, las masas establecen su propio
poder de hecho en los campamentos y ciudades palesti-
nas -el de las masas armadas y sus milicias- dando
lugar al surgimiento de una situación de do ble poder.
Podríamos decir, haciendo una analogía -con todos los
límites que ello im plica- que se trató de una revolución
de ti po de “febrero” (por la revolución de febre ro de
1917 en Rusia), en el sentido de una insurrección
espontánea, que descalabra el poder del enemigo sin
lograr hacerse del poder, e instaura un régimen de doble
poder de hecho.

Así, la grandiosa revolución palesti na iniciada en
2000, irrumpe encabeza da desde el inicio por la clase
obrera acaudillando a los campesinos y al con junto de
la nación oprimida, y al dejar descalabrados los
acuerdos de Oslo, a sus mecanismos de coerción de
la ANP y su banda de hombres armados que eran el
dique de contención del enfrentamien to con el Estado
de Israel, retoma inme diatamente y en un terreno
superior la lucha por la liberación nacional contra el
usurpador sionista y por esa vía, contra el imperialis-
mo.

La revolución palestina concentra de esta manera la
tarea democrático-revolucionaria y antiimperialista de la
liberación nacional, con las tareas de la revolución con-
tra la propia burguesía, con la clase obrera acaudillando
a los campesinos y al pueblo pobre.

Precisamente porque se trata de una grandiosa revo-
lución obrera y campesina, la primera gran revolución
del siglo XXI , es que, inevitablemente provocó en el otro
polo, la contrarrevolución que ha adquirido la forma de
una verdadera gue rra de exterminio. Todas las corrien-
tes liquidacionistas y centristas que usurpan las bande-
ras de la IV internacional y que intentan ocultar esta
grandiosa revolución hablando de una nueva “intifada”,
como si fuera una lucha de resistencia, defensiva, hoy
no pueden explicar el por qué de semejante ofensiva
contrarrevolucionaria y guerra de exterminio lanzada por
Israel y el imperialismo. Al negar la revolución son inca-
paces de explicar que el estado sionista y el imperialis-
mo debieron lanzar la ofensiva contrarrevolucionaria
actual precisamente porque Arafat y la OLP se demos-
traron incapaces de frenar a las masas y estrangular
desde dentro su revolución.

Hoy, ésta ha entrado en un momento decisivo, en su
fase de guerra civil y nacional de la clase obrera y el pue-
blo palestino, a la que Israel y el imperialismo responden
con una brutal ofensiva militar contrarrevolucionaria para
intentar aplastarla. Para derrotar esta ofensiva, es nece-
sario armar a todos los trabajadores y el pueblo palesti-
no, centralizar las milicias de los campamentos y poner
en pie una sola revolución y guerra nacional palestina en
los territorios de Palestina, Líbano, y Jordania.

Reproducimos aquí extractos de un artículo publicado originalmente en Democracia Obrera N° 11 de Argentina, del 16 de abril de
2002, en momentos en que había comenzado la ofensiva contrarrevolucionaria que, en forma de guerra de exterminio, lanzara en ese
entonces el Estado de Israel para aplastar a sangre y fuego a la heroica revolución palestina iniciada en el año 2000. En los mismos, el
lector podrá encontrar la definición de nuestra corriente sobre el carácter de la lucha nacional del pueblo palestino, cuál es su fuerza
motora, y cuál fue la mecánica de revolución y de la contrarrevolución en Palestina a principios del Siglo XXI. 

LA REVOLUCIÓN PALESTINA Y LA TEORÍA-PROGRAMA
DE LA REVOLUCIÓN PERMANENTE

Abril 2002
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Pero Arafat y la burguesía nacional palestina –al igual
que la burguesía árabe y el resto de los países musulma-
nes de Asia y África- son incapaces de llevar adelante
estas tareas, y por lo tanto, de llevar la lucha nacional a la
victoria, puesto que esto significaría poner en peligro no
solo la dominación imperialista y al estado de Israel, sino
su propia propiedad privada y su dominio como socias
menores del imperialismo.

Por ello, para derrotar la contraofensiva del Estado
de Israel y el imperialismo, hay que derrotar la política
de las direcciones nacionalistas burguesas y pequeño-
burguesas, romper toda subordinación a la burguesía
del Líbano y Jordania, y conquistar una dirección prole-
taria de la guerra, la única que tendría las manos libres
para organizar las enormes fuerzas de los trabajadores y
los explotados en Palestina y en toda la región, para ata-
car los intereses imperialistas y de las burguesías ára-
bes, y para llamar a los trabajadores y los pueblos opri-
midos de toda la región a levantarse en una sola lucha
contra el Estado de Israel y el imperialismo.

Solo con una dirección proletaria de la guerra –es
decir, bajo la dirección de la clase obrera acaudillando a
los campesinos y al conjunto de la nación oprimida-
puede garantizarse la derrota militar del Estado de Isra-
el, su destrucción y la conquista de un estado palestino
laico, democrático y no racista en todo el territorio histó-
rico de Palestina donde puedan convivir pacíficamente
los trabajadores y campesinos de cualquier etnia y reli-
gión, lo que solo puede lograrse bajo un gobierno obre-
ro y campesino de las masas palestinas auto organiza-
das y armadas.

EL CARÁCTER INTERNACIONAL DE LA
REVOLUCIÓN PALESTINA

El estado sionista-fascista de Israel es el dispositivo
contrarrevolucionario, el gendarme central de las poten-
cias imperialistas en todo Medio Oriente. Fue creado no
solo para expulsar de su tierra, dividir y explotar a la cla-
se obrera y el pueblo palestino, sino como enclave impe-
rialista para garantizar el sojuzgamiento de los trabaja-
dores y los pueblos oprimidos de toda la región, y de
esa manera, el control de las enormes reservas y de las
rutas del petróleo por parte de las potencias imperialis-
tas, y en particular, del imperialismo yanqui como
potencia dominante.

Por ello, la tarea de la destrucción de ese estado
enclave del imperialismo es una tarea no solo de la clase
obrera y el pueblo palestino, sino del proletariado y los
explotados de Medio Oriente y de los países árabes y
musulmanes de África y Asia. 

La heroica revolución de la clase obrera y el pueblo
palestino empuja a la lucha antiimperialista a las masas
explotadas de toda la región, contra el imperialismo y el
Estado de Israel. Millones de explotados del Líbano, Jor-
dania, Egipto, Irak, Libia, Túnez, Marruecos, etc., han
ganado las calles exigiendo armas para defender la revo-
lución palestina, que se abran las fronteras para ir a
combatir, que se rompan las relaciones con Israel y se
ataquen sus intereses y los del imperialismo. Desde el
inicio de la revolución palestina, de la misma manera
que frente a la guerra contra Afganistán y hoy frente al
choque directo de revolución y contrarrevolución en
Palestina, los trabajadores y los explotados de la región
pugnan por unir sus filas en una sola lucha contra el
imperialismo y el Estado de Israel. Pero ese combate
choca a cada paso con la política de sus respectivas bur-
guesías nacionales, socias menores del imperialismo,
que han corrido, encabezadas por la archirreaccionaria
burguesía saudí, a apoyar el plan contrarrevolucionario
de “dos estados” de la ONU para salvar al sionismo y
garantizar la esclavización de las masas palestinas y de
Medio Oriente.

Es así que la revolución palestina, al empujar a la
lucha antiimperialista de las masas en Medio Oriente,
empuja al mismo tiempo al enfrentamiento directo de la
clase obrera de esos países contra las burguesías ára-
bes cipayas y sus regímenes y gobiernos. Esto es, plan-
tea a su interior la transformación de la lucha antiim-
perialista en revolución social contra las burguesías

nacionales, el derrocamiento de las mismas y la
expropiación del imperialismo y de la burguesía nati-
va, y la imposición de gobiernos obreros-campesinos. 

El problema nacional palestino y la liberación de esa
clase obrera de la explotación se resuelve entonces no
sólo en Palestina, sino en todo Medio Oriente, en la lucha
revolucionaria de las masas contra el imperialismo, por
expulsarlo de la región y expropiarlo, por la destrucción
del Estado de Israel, y por derrocar y expropiar a las bur-
guesías cipayas, imponiendo gobiernos obreros-campe-
sinos en todos los países de la región, en el camino de
una Federación de Repúblicas Obrero-Campesinas de
Medio Oriente.

La clase obrera y el pueblo palestino son parte de los
más de 1500 millones de trabajadores y campesinos de
los países árabes y musulmanes que, desde el Norte de
África hasta el Cáucaso y el Asia Central, viven sobre el
territorio que alberga las mayores reservas de petróleo y
gas del planeta, pero hundidos en las más abyecta mise-
ria y superexplotación por parte del imperialismo y de
las burguesías nativas. Tras el problema religioso del
islamismo, lo que se oculta es la existencia en Medio
Oriente y Asia Central, de una clase obrera terriblemente
superexplotada, golondrina, con obreros que se trasla-
dan país por país para trabajar en los pozos petroleros y
en las refinerías de los monopolios imperialistas y de
sus socios menores de las burguesías árabes, viviendo
en condiciones infrahumanas en campamentos, rodea-
dos por mercenarios armados hasta los dientes, por tro-
pas de los ejércitos de las burguesías nativas cuando no
directamente por tropas imperialistas, como en Arabia
Saudita. Esto es lo que niegan e intentan ocultar los
liquidacionistas renegados del trotskismo que, con el
argumento de que el islamismo sería reaccionario y
retrógrado, se negaron a apoyar a la nación afgana opri-
mida frente a la guerra de coloniaje del imperialismo
angloyanqui, como lo hizo el LPP de Pakistán, y conde-
naron, por ser islámicos, a los milicianos antiimperialis-
tas que fueron a combatir a Afganistán, que eran preci-
samente esos obreros golondrinas y también campesi-
nos superexplotados. 

El triunfo de la revolución y la guerra civil de los tra-
bajadores y el pueblo palestino, daría un enorme impul-
so a la lucha antiimperialista de esta clase obrera y esos
campesinos de los países árabes y musulmanes, y
pondría inmediatamente en cuestión el control de las
rutas del petróleo por parte del imperialismo, la presen-
cia de sus tropas y bases en la región, y la ocupación de
Afganistán. Daría un enorme impulso a la lucha del pue-
blo checheno contra la opresión de la burguesía gran
rusa socia menor de los monopolios imperialistas en el
saqueo de las riquezas petroleras y gasíferas del Cáuca-
so, a la de los trabajadores y explotados musulmanes de
las ex repúblicas soviéticas del Asia Central como Turk-
menistán, Kazajstán, Uzbekistán, donde el imperialismo
yanqui se ha quedado con el petróleo y el gas luego de
su triunfo en Afganistán. Es decir, daría un gran impulso
a las masas musulmanas de los ex estados obreros en
liquidación contra la opresión de la burguesía gran rusa,

de sus propias burguesías nativas, y contra la ofensiva
de las potencias imperialistas por colonizar los antiguos
estados obreros, lo que pondría a la orden del día la
lucha por el derrocamiento de las burguesías restaura-
cionistas, y por la restauración de la dictadura del prole-
tariado bajo formas revolucionarias. 

LAS TAREAS ANTIIMPERIALISTAS DE
LA CLASE OBRERA DE LAS POTENCIAS

IMPERIALISTAS FRENTE A LA
REVOLUCIÓN Y A LA GUERRA CIVIL Y

NACIONAL PALESTINA

Pero la tarea de la destrucción del Estado de Israel
es también una tarea fundamental de la clase obrera
de las potencias imperialistas, que son las que lo cre-
aron, lo sostienen y financian como su gendarme. Si la
revolución palestina y la lucha antiimperialista de las
masas de la región es derrotada, serán las burguesías
imperialistas yanqui y europeas las que se fortale-
cerán para pasar al ataque contra sus propias clases
obreras, en un nivel superior a los que ya sucediera
luego del triunfo imperialista en la guerra de los Balca-
nes, o más recientemente contra Afganistán. 

(…)
Por ello, es de vida o muerte, entonces, para la clase

obrera de las potencias europeas y de Estados Unidos
tomar en sus manos la lucha por el triunfo de la clase
obrera y el pueblo palestino y por la derrota militar del
ejército sionista genocida, esto es, por la destrucción del
Estado de Israel. Es de vida o muerte tomar en sus
manos las tareas antiimperialistas, cuyo primer deber es
el de enfrentar a su propia burguesía imperialista y apo-
yar efectiva y activamente la lucha por la liberación nacio-
nal de los trabajadores de las colonias y las semicolo-
nias. Como dice el Programa de Transición, “Será deber
del proletariado internacional ayudar a los países oprimi-
dos en su guerra contra los opresores (…) La derrota de
todo gobierno imperialista en la lucha (…) contra un país
colonial es el mal menor. Los obreros de los países impe-
rialistas, sin embargo, no pueden ayudar a un país
antiimperialista a través de sus propios gobiernos, sean
cuales sean las relaciones diplomáticas y militares entre
los dos países en un momento dado. Si los gobiernos se
encuentran en una alianza temporal, y por la esencia mis-
ma de la cuestión, incierta, el proletariado del país impe-
rialista sigue permaneciendo en una oposición de clase
ante su propio gobierno, y sostiene al “aliado” no impe-
rialista por sus propios métodos, es decir, por los méto-
dos de la lucha de clases internacional”.

Este es el único camino verdaderamente anticapita-
lista para la clase obrera de las potencias imperialistas:
no se puede ser anticapitalista, si no se es antiimperia-
lista; es decir, si no se enfrenta, en primer lugar, a sus
propias burguesías imperialistas. De seguir el camino
que les marcan las burocracias sindicales, los social-
demócratas, stalinistas, Verdes, y también los renega-

La burguesía palestina de la OLP reconociendo al
estado de Israel en los acuerdos de Oslo de 1993
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Palestina fue hasta la mitad del siglo
XX una colonia inglesa. Pero

cuando el imperialismo inglés entró en
su etapa de decadencia y empezó a
retirarse de parte de sus dominios tras
la segunda guerra mundial, la posta
pasó a manos del imperialismo yanqui.
Pero en lugar de mantenerla como pro-
tectorado, las po tencias imperialistas,
encabezadas por los EEUU, idearon la
creación del Estado de Israel, encu-
briendo de esa manera - con el manto
“humanitario” de darle tierra a una
supuesta “nación judía” que la ha bría
perdido- el establecimiento de un dis-
positivo militar, una cuña para contro -
lar a las masas oprimidas de Medio
Oriente y del Magreb (Norte de Áfri-
ca) - que comenzaban un proceso de
lucha re volucionaria por liberar a sus
naciones de la colonización británica y
francesa- y a la vez, asegurarse el
acceso y el control de las rutas del
petróleo.

“Presiento que el presidente (de los
Estados Unidos, NdeR) será el nuevo
Moisés que hará nacer el niño de Israel
en el desierto” (1), declaraba un con-
gre- sal norteamericano al salir de una
reu nión con el presidente yanqui.

El “nuevo y democrático Moisés”,
el imperialismo yanqui, sostenía y sos-
tiene económica y militarmente la
constitución y permanencia del Estado
sionista-fascis ta de Israel. Sólo en ese
financiamiento se basa el mito del
“milagro” israelí. Para su creación y

sostenimiento, el imperialismo se
apoyó y se apoya en el sionismo que es
un movimiento político dirigido por la
burguesía financiera de origen judío, la
misma que, como el magnate Roths-
child, no dudó en financiar al estado
fascista alemán a mediados del siglo
XX.

El sionismo, surgido en Europa a
fi nes del siglo XIX tras la bandera
de “un pueblo sin tierra para una tie-
rra sin pue blo” y eligiendo Palestina
sobre la base de las “tradiciones
bíblicas”, fue apoyado desde un pri-
mer momento por la gran burguesía
financiera judía. Ésta impulsa ba el
establecimiento de una “patria” para
sus “hermanos” en Palestina porque
te mía que la corriente de emigración
de masas judías, producto del ham-
bre y la miseria, desde la Europa
Oriental hacia la Occidental, produ-
jera una ola antisemita que se vol-
viera en su contra. A la vez, la bur-

Publicamos a continuación “Parias en su propia tierra”, artículo que fuera reproducido por primera vez en el Boletín de Informaciones
Obreras Internacionales Nº1 – Segunda Época de noviembre del año 2000, pero que luego fuera ampliado y publicado en su versión
definitiva en el Suplemento Especial del Democracia Obrera Número 34, de enero del 2009. Este artículo, entonces, fue terminado de
escribir en su versión definitiva cuando la cuestión palestina nuevamente volvía a ponerse en el centro de la escena mundial tras la
masacre del sionismo, comandado por el carnicero imperialista Obama, en la denominada operación Plomo Fundido.
El siguiente artículo constituye una visión y explicación desde el punto de vista histórico de la instalación del estado sionista-fascista de
Israel ocupando la nación palestina y confinando a su pueblo a vivir en los campos de concentración de Gaza y Cisjordania. Es un
artículo para contribuir a la comprensión del rol del estado de Israel como gendarme del imperialismo en la región y desenmascarar el
mito de la supuesta “tierra prometida” y “nación judía sin estado” que “tendría derechos bíblicos para instalarse en Palestina”, que no
son más que engaños para justificar la existencia y accionar del estado sionista como “portaaviones” del imperialismo en tierra
palestina para asegurar las rutas de petróleo y mantener sometidas a las masas explotadas de la región.

Enero 2009

LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO PALESTINO BAJO LA BOTA DEL 
IMPERIALISMO Y DEL ESTADO SIONISTA-FASCISTA DE ISRAEL

Sesenta años de masacres e intentos de exterminio a manos del Estado sionista-fascista de Israel; 60 años de
indomable lucha de la clase obrera y el pueblo palestino por la liberación de su nación ocupada

PARIAS EN SU PROPIA TIERRA

dos del trotskismo que los llaman a apoyar la política
de “paz en Medio Oriente, dos estados e intervención
de la ONU”, la clase obrera de las potencias imperialis-
tas quedará nuevamente atada a sus propias bur-
guesías, y éstas estarán en mejores condiciones para
pasar al ataque contra sus conquistas, con privatiza-
ciones, flexibilización y despidos masivos, como los
que se preparan en Europa y Japón. 

Por ello, enfrentar a su propia burguesía imperia-
lista significa una guerra sin cuartel contra la aristo-
cracia y las burocracias obreras de los Estados Unidos
y de las potencias europeas –contra la burocracia sin-
dical de la AFL-CIO norteamericana, de la TUC inglesa,
de la CGT y la CFDT francesas, de la CGIL y demás
centrales italianas, la burocracia de los sindicatos ale-
manes, contra la socialdemocracia y el stalinismo-,
agentes de sus propias burguesías imperialistas y
defensoras de sus aventuras de coloniaje y rapiña,
puesto que viven de las migajas de las superganancias
que éstas obtienen de la superexplotación de los tra-
bajadores de las colonias y semicolonias. 

Por ello, los trotskistas luchamos –siguiendo la glo-
riosa tradición de la III Internacional de Lenin y Trotsky,

y de la IV Internacional- por que la clase obrera de las
potencias europeas tome en sus manos sus tareas
antiimperialistas, es decir, en primer lugar porque una
sus filas con los millones de trabajadores inmigrantes
árabes y musulmanes provenientes de Medio Oriente,
del Norte de África y de Asia, que son tratados como
parias en los países europeos al igual que lo son sus
hermanos de clase en Palestina. Para ello, luchamos
por que levanten las demandas de los trabajadores
inmigrantes y tomen en sus manos, activamente, la
lucha por el triunfo de la clase obrera y el pueblo pales-
tino y por la derrota militar del Estado de Israel y su
ejército genocida, enfrentando a sus propias bur-
guesías imperialistas que sostienen el plan contrarre-
volucionario de “dos estados” de la ONU, y a la aristo-
cracia y burocracias obreras, a los socialdemócratas,
los stalinistas, las direcciones burguesas y pequeño-
burguesas del movimiento globalifóbico -y también a
los pablistas renegados del trotskismo- que las apo-
yan. De la misma manera, luchamos por que la clase
obrera de los Estados Unidos retome el camino de la
lucha antiimperialista contra la guerra de Vietnam,
deteniendo las persecuciones a los trabajadores de ori-
gen árabe y musulmanes, rompiendo con la burocracia
sindical de la AFL-CIO que apoya a Bush en su “guerra

contra el terrorismo” mientras deja pasar los millones
de despidos y la más brutal flexibilización contra los
trabajadores norteamericanos. 

Luchamos por que los trabajadores de las poten-
cias imperialistas sostengan a la clase obrera y el pue-
blo palestino “por sus propios métodos” –como dice el
Programa de Transición-, es decir, peleando por dete-
ner desde dentro mismo de las potencias imperialistas
la maquinaria de guerra de su estado gendarme de
Israel, paralizando mediante la huelga, el boicot, la
movilización y los piquetes, todo envío de armas y
suministros para ese estado sionista, y garantizando,
por el contrario, que lleguen a manos de la clase obre-
ra y el pueblo palestino todas las armas y suministros
necesarios para vencer. Luchamos por que el proleta-
riado de los países imperialistas retome la tradición
internacionalistas de la guerra civil y la revolución
española, tomando en sus manos la tarea de convocar
a organizar brigadas de obreros internacionalistas lis-
tos para ir a combatir a Palestina.•

Campamento de refugiados palestinos desplazados
de sus tierras por el sionismo en 1948
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guesía sionista veía en esta salida
una manera de alejar a estas masas
pobres y desposeídas de la influen-
cia y la agita ción revolucionarias.

El sionismo fue así un fenómeno
opuesto al de los trabajadores e
intelec tuales europeos de origen judío
que abra zaron la causa de la clase
obrera, que fueron parte de las luchas
revoluciona rias en Europa y como
tales, cayeron ba jo el fascismo y desa-
rrollaron gestas he roicas como la del
ghetto de Varsovia.

La burguesía sionista que se había
apoyado inicialmente en el imperialis-
mo británico (el “anterior Moisés”),
consciente de que éste, aún victorioso,
había salido debilitado de la Il Guerra
Mundial, va en busca de su “nuevo
Moisés”, el impe rialismo norteameri-
cano que, a sangre y fuego, crea el
Estado sionista-fascista, racista de Isra-
el, imponiendo ese enclave imperialista
armado hasta los dientes co mo gendar-
me en la región, y concretan do la men-
tira sionista de “una tierra sin pueblo
para un pueblo sin tierra”. 

Porque en absoluto Palestina era
una “tierra sin pueblo”. Por ello,
para concre tar la creación del encla-
ve sionista, era necesario expulsar a
la mayoría de los palestinos y expro-
piar sus bienes. “Cuan - do ocupe-
mos la tierra... expropiaremos poco
a poco la propiedad privada en los
Estados que se nos asignen. Tratare-
mos de desanimar a la población
pobre alejándola más allá de la fron-
tera, procurando empleo para ella en
los países intermedios y negándole
cualquier empleo en nuestro país...
Tanto el proceso de expropiación
como de eliminación de los pobres
deberá ser llevado adelante discreta
- mente y con circunspección.” (2),
decla raba Theodor Herzl, uno de los
fundado res del sionismo.

El 29 de noviembre de 1947 se
“legiti ma” la partición de Palestina y
el estable cimiento del Estado israelí
por medio de una votación de la ONU
-un verdadero ministerio de colonias
del imperialismo; la misma ONU que
aprobó el ataque a Irak en 1991, al
Kosovo y a Serbia en y a Afganistán
en 2001; la misma ONU que avaló la
agresión inglesa en las Malvinas, la
que encubre la ocupación de Haití y
su transformación en un protecto rado
yanqui, y la que cubre con un man to
de “unidad de la comunidad mundial“
la defensa de los intereses rapaces del
imperialismo y santifica sus sangui-
narias intervenciones militares en
todo el mun do con el argumento de la
defensa de la “democracia”.

La creación del Estado de Israel
con tó también con la colaboración de
la bu rocracia stalinista que apoyó la
partición y ocupación de Palestina.
Así, la traidora burocracia stalinista
cumplía a rajatabla en el Medio Orien-
te, con el pacto contra rrevolucionario
de Yalta firmado a la sali da de la
segunda guerra mundial con los impe-
rialistas yanquis y británicos.

El exterminio y la expulsión
del pueblo palestino de 

su propia nación

Esta resolución y el nuevo plan de
ocupación y establecimiento de un
Esta do judío en Palestina se realiza-
ron sobre la base de la terrible derro-
ta sufrida por las masas palestinas
con el aplastamien to de la heroica
insurrección que prota gonizaron des-
de 1936 a 1939 luchando contra el
dominio imperialista francés e inglés.
Para aplastar esta insurrección, que
comenzó con una huelga general que
duró seis meses, el imperialismo uti-
lizó la mitad de los efectivos de todo
el ejérci to inglés, que en ese momen-
to era uno de los más poderosos del
mundo. Miles de palestinos fueron
muertos, detenidos y condenados a la
horca o a prisión.

Pero el pueblo palestino volvió
levan tarse en 1947, contra la partición
y ocu pación de su nación por el estado
sionis ta. Se sucedieron huelgas y
manifestacio nes de protesta.

Para aplastar y aniquilar la resis-
tencia del pueblo palestino, el “nue-
vo Moisés” norteamericano y el sio-
nismo fascista lanzaron una campaña
terrorista. “La única solución es una
Palestina, o al menos una Palestina
Occidental sin árabes. Y no hay otro
camino que transferir todos los ára-
bes desde aquí a los países vecinos,
transferirlos a todos: ni una aldea, ni
una tribu deben quedar.” (3). El plan
fascista se aplicó sistemáticamente,
apelando a las matanzas masivas
aldea por aldea, casa por casa, fábri-
ca a fábrica. Como ejemplo, el 31 de
diciembre de 1947, en la refinería de
petróleo de Haifa donde se venían
desarrollando luchas conjuntas de
obreros árabes y judíos contra la
patronal imperialista, un comando de
Irgún (4) arrojó bombas y ametralló
una cola de obreros árabes que esta-
ban en la puerta de la refinería por
trabajo. Centenares de obreros fue-
ron muertos y heridos.

El 9 de abril de 1948, unidades espe -
ciales de la Haganá (ejército “extraofi-
cial” del sionismo) tomaron la aldea de
Deir Yassin, y recorriendo casa por casa,
arro jando granadas dentro de las mis-
mas y degollando a los sobrevivientes,
extermi naron a todos sus pobladores
civiles, la mayoría de los cuales eran
mujeres, an cianos y niños.

El líder de la organización terroris-
ta sionista Irgún, Menachem Begin,
luego primer ministro israelí, describía
así este plan de exterminio: “Todas las
fuerzas judías avanzaban a través de
Haifa como un cuchillo en la manteca.
Los árabes huían llenos de pánico gri-
tando: ¡Deir Yassin!... Este éxodo
masivo pronto de - vino en una enlo-
quecida e incontrolable huida”.

El 14 de mayo de 1948, sobre la
base del exterminio y la expulsión de
miles y millones de palestinos, era
proclamado el Estado de Israel.

La guerra “árabe-israelí”
de 1948-49

Egipto, Jordania, Siria, Irak y otros
países árabes, declararon la guerra al
es tado de Israel. Ante ello, Estados
Unidos, Gran Bretaña, Francia, con el
apoyo de sus sirvientes de la burocra-
cia stalinista, terminaron de armar has-
ta los dientes al ejército sionista.

Para demostrar su lealtad al pacto de
Yalta y Potsdam y su rol contrarrevolu -
cionario, la burocracia stalinista envió
ar mas y aviones a los sionistas por
inter medio de Checoeslovaquia. Se
escribía así, con sangre palestina, una
de las pá ginas más negras de la traición
stalinista a la revolución mundial.

Después de algunos meses de com-
ba te, en 1949 los ejércitos convencio-
nales de los países árabes sufrían una
humillan te derrota en la guerra que fue
llamada “guerra árabe-israelí”. Como
resultado, el Estado de Israel termina-
ba de ocupar el conjunto de la nación
palestina, salvo una pequeña franja de
Cisjordania y de Belén que, según la
resolución de la ONU, junto a Jeru-
salén Oriental, debían quedar bajo
jurisdicción de la cobarde burguesía
jordana y su sanguinaria monarquía.

Es que era imposible derrotar mili-
tar mente, en una guerra de ejércitos
con vencionales, al estado sionista
armado y sostenido financieramente
por todas las potencias imperialistas.
Para ganar la guerra e impedir la impo-
sición del Estado sionista-fascista de
Israel, era necesario sublevar y armar a
la clase obrera y las masas explotadas -
y en primer lugar, a las masas palestinas
refugiadas en Jor dania, Líbano, Siria,
etc.- de todo Medio Oriente, desde
Egipto hasta Irak, en una misma y única
guerra nacional contra el ocupante sio-
nista y sus amos imperialis tas. Pero las
cobardes burguesías árabes jamás
podrían hacerlo. Como toda bur guesía
nacional -es decir, clase propieta ria,
socia menor del imperialismo-, las bur-
guesías árabes temían y temen más a la
lucha antiimperialista y revolucionaria
de las masas que al imperialismo y a su
gendarme sionista, porque saben que la
clase obrera y los explotados armados
no se limitarán a expulsar y expropiar a
los imperialistas y al estado sionista,

sino que atacarán también su propia
propie dad privada.

Así, las burguesías árabes le daban
la primera de muchas puñaladas por la
es palda al pueblo palestino, y lo entre-
gaban en el “altar” del sistema capita-
lista imperia lista. Y no solamente eso
sino que, ade más, se anexaron las úni-
cas tierras que le quedaban al pueblo
palestino: Egipto se anexó la Franja de
Gaza, y Jordania, por su parte, se quedó
con Cisjordania.

La “Nakba” palestina 

Así, con una verdadera catástrofe
(“Nakba”) contra el pueblo palestino,
se fa bricó la “tierra sin pueblo” que
proclamaba el sionismo. Luego, el
estado israelí apli caba la “ley de pro-
piedad de las personas ausentes”,
según la cual el palestino que se halla-
ba “ausente” perdía todas sus pro -
piedades por estar éstas abandonadas.
Por el solo hecho de ser palestino, se
per día el derecho a tener propiedades y
cual quier otro derecho. Esos derechos
solo estaban reservados por la ley a los
habi tantes de origen judío, aunque
nunca hu bieran vivido en Palestina
hasta entonces, y se le negaban a los
que habían habitado esas tierras por
siglos. Convirtieron así a la clase obre-
ra y al pueblo palestino en extranjeros
y parias en su propia tierra.

Las guerras de 1967 y
1973: El estado sionista en

busca de tierra, agua y
esclavos palestinos

Como enclave imperialista, el Esta-
do sionista-fascista de Israel se cons-
truyó sobre la base de la expulsión de
los pa lestinos y de la implantación
masiva de población de credo judío y
de convicción sionista transplantada
artificialmente desde todos los confi-
nes de la tierra: des de Estados Unidos,
Argentina, Alemania, pero sobre todo,
desde los estados del Este europeo
transformados en estados obreros
deformados luego de la segunda gue-
rra mundial, desde los que afluyeron

Tropas fascistas del sionismo en la guerra de 1973
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cientos de miles de burgueses y
pequeño-burgueses de credo judío
huyendo de la expropiación de la bur-
guesía en esas naciones. Estos últimos,
judíos “ashkena zi”, conforman hoy la
élite burguesa del estado sionista.

Para albergar semejante flujo de
po blación, el estado sionista necesita-
ba y necesita cada vez más tierra y
fuentes de agua. De la misma manera,
después de expulsar o transformar en
parias desposeídos en su propia tierra a
los palesti nos, el estado sionista los
necesitaba co mo mano de obra esclava
para que traba jaran en sus fábricas, en
las de las trans nacionales imperialis-
tas, en la construc ción de acueductos,
caminos, etc., y en sus tierras.

Para conseguirlos y para afirmar
su papel de gendarme imperialista en
la re gión, este enclave imperialista
impulsó una serie de guerras. La pri-
mera, empu jado desde atrás por el
imperialismo bri tánico y el francés,
fue en 1956 contra Egipto, en
momentos en que Nasser ve nía de
nacionalizar el Canal de Suez. Ocu pó
inmediatamente la península del
Sinaí, aunque luego se retiró de ella
una vez ter minada la guerra.

En 1967, el Estado de Israel lanzó,
contra Egipto, la llamada “guerra de los
seis días”. En la misma, volvió a ocupar
la península del Sinaí y llegó a 100 kiló-
me tros de El Cairo. Terminada la gue-
rra, re trocedió pero se apropió de la
Franja de Gaza y de su población de
refugiados pa lestinos asentados en
campamentos; se apropió también de
Cisjordania, y tomó el control de Jeru-
salén Oriental, asegurándose así millo-
nes de trabajadores palesti nos a los que
explotar como mano de obra esclava. Al
mismo tiempo, se garan tizó las fuentes
de agua más importantes de la región,
ocupando el territorio sirio de las llama-
das Alturas del Golán, y la margen
izquierda del río Jordán que se para Cis-
jordania de Jordania.

El Egipto burgués de Annuar El
Sadat intentó, en 1973, recuperar la
Franja de Gaza, en la llamada “Gue-
rra del lom Kippur” (Año nuevo
judío). Luego de ser de rrotado por el
estado sionista armado hasta los dien-
tes por el imperialismo, Sa dat terminó
siendo el primer gobernante burgués
del Medio Oriente en reconocer al
estado sionista-fascista de Israel. Co -
mo si fueran pocas, otra puñalada por
la espalda contra el pueblo palestino y
con tra la clase obrera y los explotados
de to do Medio Oriente.

El papel de las burguesías
árabes en las masacres
contra el pueblo palestino

Para concretar su plan, el estado
sio nista no reparó en aliarse con los
gobier nos burgueses árabes como los
de Egipto -como ya hemos visto-, El
Líbano y Jorda nia. Al rey Houssein

de este país le corresponde haber pro-
vocado en septiembre de 1970 una
matanza de 20 mil refugiados palesti-
nos mientras las fuerzas israelíes, con
el apoyo de la flota yanqui en el
Medi terráneo, los bombardeaban.

En 1982, cerca de 3.000 refugia-
dos palestinos, en su mayoría ancia-
nos, mu jeres y niños, fueron asesina-
dos en los campamentos de Sabra y
Shatilla en Bei rut, en un operativo
dirigido por el gene ral sionista Ariel
Sharon, por entonces Ministro de
Defensa israelí, comandando a sus
aliados, los milicianos falangistas
organizados por la fracción burguesa
de la minoría cristiana maronita liba-
nesa. Luego de esa masacre, el estado
sionista ocupó el sur del Líbano hasta
el año 2000, 

1987-1993: la heroica
resistencia de la “intifada”

y la imposición de 
los acuerdos

contrarrevolucionarios 
de Oslo

Masacrados, desterrados, encerra-
dos en verdaderos ghettos y condena-
dos a vivir como parias en su propia
tierra, el genocidio del pueblo palesti-
no es uno de los más grandes de este
siglo. Pero tam bién es una de las ges-
tas más heroicas del proletariado inter-
nacional la indoma ble lucha y resisten-
cia de la clase obrera y el pueblo pales-
tino por liberar a su na ción ocupada
por el gendarme sionista.

Sin duda, la llamada “Intifada” -
guerra de las piedras- iniciada en
1986-87, es uno de sus episodios más
significativos. Fueron casi 7 años de
lucha de resisten cia de los explotados
palestinos. Todos los días, niños desde
8 o 9 años, jóvenes, adultos, mujeres,
ancianos, se enfrenta ban en los campa-
mentos y ghettos pales tinos con las
tropas del ejército sionista, armados
sólo con piedras, que es lo úni co que
abundaba y abunda en las tierras esté-
riles y desérticas de los “bantustanes”
en los que están confinados.

Nuevamente quedó claro, en la
Intifa da, el nefasto rol de la burguesía
nacional palestina, con Arafat y la OLP a
la cabeza. Primero se dedicaron a “glori-
ficar” desde el exilio en Túnez la resis-
tencia de la Inti fada, pero se cuidaron
muy bien de ga rantizar que las masas
siguieran desar madas, y que siguieran
teniendo sólo pie dras en sus manos para
enfrentar a los tanques, los blindados, los
fusiles, los misiles y demás armamento
sofisticado del estado sionista. Y luego,
cuando aún así no lograron controlar la
rebelión de las masas que, a cada paso,
amenazaba con transformarse en lucha
ofensiva y re volucionaria, le propinaron
una nueva y decisiva puñalada por la
espalda al pue blo palestino.

Así, en 1993 y luego de la destruc-
ción a bombazos de Irak en la primera

guerra del Golfo, veíamos la imposi-
ción de los acuerdos contrarrevolucio-
narios de Oslo, en los que Arafat y la
OLP entregaron la lucha histórica por
la destrucción del es tado sionista-fas-
cista de Israel -es decir, la lucha por la
liberación palestina-, a cambio de ser
esa fracción de la burgue sía palestina
la encargada de esclavizar al pueblo
palestino en los campos de con -
centración de Gaza y Cisjordania,
todo ello presentado como pasos hacia
la “conquista” de un “estado palesti-
no” conviviendo con el estado sionista
usurpador de la tierra palestina. Se
imponía así un enorme dispositivo
contrarrevolucionario que se sumaba
al existente gendarme sionista, para
estrangular la resistencia palestina.

2000-2002:
la magnífica revolución de
las masas palestinas; su

estrangulamiento por parte
de Arafat y la OLP, y su

aplastamiento a manos del
ejército genocida de 

Sharon y Bush

Este pacto contrarrevolucionario de
Oslo fue el que las masas palestinas hi -
cieron estallar por los aires cuando en
Septiembre de 2000, iniciaron su
heroica revolución, tomando y ocu-
pando las co misarías de la Autoridad
Nacional Pales tina (ANP) en Cisjorda-
nia, desarmando a su policía, armán-
dose y retomando, por esa vía, la lucha
nacional contra el ocu pante sionista.

Esa enorme revolución que alumbró
el inicio del siglo XXI fue estrangulada
desde adentro por la burguesía palestina.
Una nueva puñalada por la espalda a la
lucha del pueblo palestino por su libera -
ción nacional.

Pero lo que no lograban Arafat y
com pañía con su política conciliadora
con el ocupante sionista y de colabora-
ción de clases, era terminar de desar-
mar a las masas palestinas de los cam-
pamentos que, de hecho, habían esta-
blecido un ré gimen de doble poder.

Ante el fracaso de su agente, la bur -
guesía palestina, en desarmar a las ma -
sas palestinas, fueron el imperialismo

yanqui y el propio ejército sionista los
que tomaron en sus manos esa tarea.

En 2002, luego de masacrar en Afga -
nistán y mientras se preparaba la guerra
contra Irak, el ejército genocida de Sha -
ron y Bush entró a sangre y fuego a las
ciudades y campamentos palestinos de
Cisjordania. Aguerrida y heroica fue la
resistencia de los combatientes de los
campamentos y ciudades palestinas. Pe -
ro, entregados una vez más por la bur -
guesía palestina, sólo tenían fusiles para
enfrentar los aviones, los tanques, los
misiles y las topadoras de las tropas ge -
nocidas sionistas. Jenin, Nablus, Tulka -
rem, Ramallah, Hebrón y demás ciuda -
des palestinas fueron reducidas a es -
combros, y bajo los mismos quedaron
enterrados miles y miles de combatien -
tes, mujeres y niños palestinos, mientras
Arafat y los “ministros” de la llamada
Au toridad Nacional Palestina eran man-
teni dos a salvo en su “sede de gobierno”
en Ramallah.

El símbolo infame del aplasta-
miento de esta heroica revolución es
sin duda el Muro del oprobio con el
que se cercó el campo de concentra-
ción de Cisjordania, construido con
cemento provisto al Esta do de Israel
por la propia burguesía pa lestina y
levantado con sus propias ma nos por
obreros palestinos esclavos cus -
todiados por soldados fascistas del
ejér cito sionista.

El plan de la “Hoja de
Ruta” fracasó por el

empantamiento de las
tropas yanquis a manos de
la heroica resistencia iraquí

Sobre la base de ese aplastamiento,
las potencias imperialistas, el estado
sio nista, junto con Arafat y Al Fatah,
comen zaron a poner en pie el plan
para un nue vo pacto contrarrevolucio-
nario: la llama da “Hoja de Ruta” que
profundizaba el plan de imponer una
caricatura de “esta do palestino” en
Cisjordania y Gaza, es decir, en dos
campos de concentración sin siquiera
continuidad territorial, rodea dos por el
ejército sionista.

Este nuevo plan -apoyado no sólo

Acuerdo de Camp David en 1979 de reconocimiento del estado de Israel
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por los gobiernos imperialistas, sino
tam bién, vergonzosamente, por los
renega dos del trotskismo del SU que,
con sus “eurodiputados” Krivine y
demás, votaron a favor del mismo en
esa cueva de bandi dos que es el “parla-
mento” europeo- ter minó fracasando
gracias a la heroica re sistencia de las
masas iraquíes que em pantanaron a las
tropas yanquis.

La última piedra a la lápida de la
“Ho ja de ruta” la puso la guerra nacio-
nal de las masas palestinas y del sur del
Líbano que en 2006 derrotaron e hicie-
ron huir al ejército sionista genocida.

Fascismo, frente popular y
burguesías nativas
regateando con el

imperialismo

Para impedir que la derrota militar
del sionismo en el sur del Líbano a ma -
nos de las masas abriera nuevamente las
puertas a la revolución palestina, vi mos
en acción, nuevamente, al fascis mo, al
frente popular, y a las burguesías nati-

vas “nacionalistas” que regatean con el
imperialismo.

Así, a partir de 2006-2007 se impu-
so en Cisjordania una administración
del frente popular clásico -es decir,
con el imperialismo directamente
atrás- de Al Fatah y Abu Mazen, soste-
nidos por el Partido Comunista palesti-
no, actuando como carceleros de su
propio pueblo, y pactando con el esta-
do sionista-fascista.

Por su parte, en Gaza, para contener
la insurrección de las masas que derro -
caron a Al Fatah en mayo-junio de
2007, se imponía una administración a
manos de Hamas, es decir, de otra frac-
ción de la burguesía palestina que,
tirando co hetes y controlando férrea-
mente a las masas, intenta negociar con
el imperia lismo y su gendarme sionista
para que le permitan jugar el mismo
papel de car celero del pueblo palestino
que Al Fatah en Cisjordania.

Frente popular en Cisjordania; admi -
nistración del campo de concentración
en las manos de la burguesía nativa en
Gaza, y fascismo -con el estado sionista
imponiendo el bloqueo y cerco total
con tra Gaza para quebrar por hambre a

las masas palestinas que habían osado
de rrocar y expulsar a la burguesía cola-
bora cionista de Al Fatah-; es lo que ha
venido actuando en Palestina, preparan-
do el ca mino para la actual ofensiva
masacradora del sionismo y para los
pactos contra rrevolucionarios que hoy
preparan Sarkozy, Mubarak, los ayato-
llas iraníes, la ONU y Obama que se
apresta a suceder a Bush.

Pero aún bajo estas terribles condi -
ciones, las indomables masas palesti-
nas no se dieron por vencidas. Así, en
febrero de 2008, la clase obrera y los
explotados palestinos de Gaza, deses-
perados des pués de dos años de blo-
queo total, se le vantaron y tiraron aba-
jo, con sus propias manos, el muro de
Rafah, para poder conseguir comida,
agua, medicinas, y pa ra poder unir su
lucha a la de los obreros y los explota-
dos de Egipto, que estaban protagoni-
zando, al mismo tiempo, un verdadero
auge proletario contra el régi men y el
gobierno dictatorial y represor del
cipayo Mubarak.

Una vez más, fueron las bur-
guesías nacionales las que le dieron
una puñala da por la espalda. Así,
vimos entonces a las tropas del ejérci-

to burgués de Muba rak junto a los
milicianos de Hamas, vol viendo a
levantar, juntos, el muro de Ra- fah,
volviendo a garantizar el confina -
miento de las masas palestinas dentro
de la Franja de Gaza, un verdadero
campo de concentración a cielo abier-
to, que hoy ha sido reducido a escom-
bros por el ataque genocida de Oba-
ma-Bush y el estado sio nista-fascista
de Israel.

NOTAS:

(1) Máxime Rodison, “Israel, a Colonial-
Settler State?”, Monad Press, New York,

1973, página 102.

(2) “The Complete Diaries of Theodor
Herzl”,Volumen 1, página 88.

(3) Jon Rothschild, “How the Arabs
Were Out of Palestine”, Intercontinental

Press, Volumen 11, N° 38, New York,
1973, página 1206.

(4) Irgún: Organización terrorista sionis-
ta-fascista cuya juventud gritaba, desfi-

lando con camisas marrones... “¡Alema-
nia para Hitler, Italia para Mussolini,

Palestina para nosotros!” (M. Rodison,
“Israel...” ídem, página 108).

Notas citadas por “Revista de América”,
Diciembre de 1973.

Estimado camarada:

Abordaremos la discusión
que tenemos pendiente con
usted en relación a la grandiosa
revolución palestina –que a
ocho meses de su inicio no ha
podido ser doblegada- y la
“cuestión judía”. Efectivamente,
las diferencias que nos separan
frente a este hecho crucial y álgi-
do de la lucha de clases mundial
son profundas. Tal como usted
manifiesta, de cómo éstas se
resuelven dependerá el futuro
de nuestra relación política,
puesto que, a nuestro entender,
y como lo hemos manifestado
públicamente y por escrito en
diversos materiales, la revolu-
ción palestina se ha transforma-
do en una divisoria de aguas

que separa claramente a revisio-
nistas, oportunistas y centristas,
de revolucionarios. Ahí están,
para confirmarlo, las corrientes
oportunistas que usurpan las
banderas del trotskismo, como
la LCR francesa y su “eurodipu-
tado” Alain Krivine, viajando a
Medio Oriente a ayudar a su pro-
pia burguesía imperialista a con-
vencer a los palestinos de las
“bondades” del plan contrarrevo-
lucionario de Clinton de parti-
ción definitiva de Palestina y de
la creación de una ficción de
“estado palestino” al lado del
estado sionista fascista de Isra-
el, que no sería otra cosa que un
verdadero ghetto, un campo de
concentración. Así hemos visto
al legislador Altamira y al PO
negarse a levantar la destruc-

ción del Estado de Israel, y arro-
dillarse directamente ante el sio-
nismo y el plan Clinton, por
poner tan solo algunos ejem-
plos.

Es una divisoria de aguas
puesto que, o se está por el
triunfo de la revolución palesti-
na, por la destrucción del estado
sionista-fascista de Israel y por
la imposición de un Estado
Palestino laico, democrático y
no racista bajo un gobierno
obrero y campesino de las
masas palestinas armadas y
auto-organizadas; o bien, ya sea
abiertamente o más solapada-
mente, se está por una u otra
via, por las posiciones imperia-
listas de que hay “dos naciones”
y se termina así a los pies del

plan Clinton y del sionismo. Des-
de el COTP (CI) hemos declara-
do una verdadera guerra contra

todos aquellos que intentan
ensuciar las limpias banderas de
la IV Internacional poniéndolas a

Carta a un compañero trotskista de Rumania confundido
por el accionar contrarrevolucionario del sionismo

Publicamos a continuación una polémica realizada en el año 2001, al calor de la revolución palestina, con un compañero de Rumania
alrededor del reconocimiento o no de una supuesta “clase obrera israelí” y una “nación judía” en las tierras palestinas. La misma
comienza con una carta en donde se define que no hay tal nación israelí, sino que Israel es un estado gendarme y que la supuesta clase
obrera israelí es una clase media armada para aplastar a los explotados palestinos –la verdadera clase obrera- con métodos de guerra
civil, es decir, fascista. Esta carta tiene un anexo en contra de la revisión hecha al escrito del marxismo de Abraham Leon “La
concepción materialista de la cuestión judía” alrededor del mismo punto de la supuesta “clase obrera israelí”.
Esta polémica hecha en el 2001 con un compañero de Rumania bien valdría hacerla hoy con decenas de organizaciones de izquierda en
el mundo que quieren hacer pasar a una rancia y reaccionaria aristocracia obrera, construida bajo bases fascistas, como lo es la
Histadrut, como representante de una supuesta “clase obrera israelí”. Es que la burocracia contrarrevolucionaria de la Histadrut agrupa
fuerzas que, con las armas en la mano, combaten a la nación y al pueblo palestino sometido a campos de concentración. Allí está la
única y verdadera clase obrera de la nación palestina, en los ghettos de Gaza y Cisjordania, con un 30% de desocupación, que trabajan
como esclavos en las transnacionales yanqui-sionistas o están en la diáspora, como mano de obra de segunda, en Jordania y Líbano.

13 de Abril de 2001

Remera de un soldado sionista “un tiro, dos muertos”



88

los pies del sionismo y del impe-
rialismo.

Lamentablemente, camara-
da, frente a la revolución palesti-
na, es claro que con la posición
que enuncia en su documento
ha quedado usted del otro lado
de la divisoria de aguas, a los
pies del sionismo –posición que,
esperamos firmemente, sea pro-
ducto de la confusión, de la nefa-
ta influencia de la tradición de
las corrientes centristas y opor-
tunistas que se han puesto ya
hace años a los pies del sionis-
mo, y que han llevado a la IV
Internacional a la crisis y dege-
neración, usurpando y ensucian-
do sus banderas. Por ello, enta-
blamos este debate, para apor-
tar a clarificar la discusión, disi-
par la nefasta influencia del
oportunismo y llegar a la verdad.

Y, a diferencia de los reme-
dos de Internacional dos y
media como el que intenta
poner en pie el PO, hacemos
este debate públicamente, de
cara a la vanguardia y al movi-
miento trotskista internacional,
no solo en nuestro Boletín Inter-
no de Discusión Internacional,
sino también en nuestros mate-
riales públicos, reproduciendo
su8 documento y ésta, nuestra
respuesta y, como verá, no bajo
el título de “Correspondencia
con un centrista de Rumania”,
como usted dice en su carta.
Los trotskistas no tenemos nada
que ocultar: si hemos debatido
públicamente con corrientes
con las que tenemos totales dife-
rencias estratégicas y de princi-
pios, como es el caso de En
Defensa del Marxismo de
España, ¡Cómo no íbamos a
hacerlo con un camarada como
usted, con el que hemos dado
peleas en común y con el que
hemos conquistado importantes
acuerdos estratégicos!

Una posición que considera
al estado sionista-fascista de
Israel como un estado-nación
más de una supuesta “nación
judía”

Lo primero que llama la aten-
ción en su documento es que, a
lo largo de las seis carillas dedi-
cadas fundamentalmente a la
“cuestión judía”, usted jamás
cuestiona un hecho cualitativo:
el de la creación del Estado sio-
nista fascista de Israel en 1947-
48. ¡Cómo se puede hablar, en
2001, de la “cuestión judía”
sin siquiera hacer mención a la
creación a sangre y fuego del
Estado sionista-fascista de
Israel, en base a la expulsión
del pueblo palestino de su tie-
rra, de la masacre y el aplasta-
miento, de la confiscasión de
sus tierras y casas, del boicot
a los productos palestinos, de
la expulsión del proletariado
palestino de las fábricas en pri-
mer instancia para transfor-

marlo en un enorme ejército
industrial de reserva y , al
cabo de algunos años, reincor-
porarlo a la producción como
mano de obra baratísima, en
condiciones de esclavos reclui-
dos en ghettos y bajo un régi-
men de terror fascista!

¡Cómo se puede hablar de la
“cuestión judía ” después de
1948 sin siquiera mencionar la
ocupación de Palestina por un
ejército invasor armado hasta
los dientes por el imperialismo
norteamericano, la cración de
un estado de carácter particular:
un estado artificial, enclave del
imperialismo, sostenido econó-
mica, financiera y militarmente
por el mismo, para que juegue
un rol de gendarme en la región
en resguardo del control de las
vitales rutas del petróleo, y para
garantizar el aplastamiento y
sojuzgamiento del pueblo pales-
tino y del conjunto de los pue-
blos árabes!

No pronunciarse a este res-
pecto, sobre la génesis y el
carácter del Estado de Israel, y
sobre la cuestión nacional pales-
tina, y decir alegremente “estoy
por la destrucción del Estado
sionista de Israel” es, como
mínimo, una total irresponsabili-
dad. La creación de dicho esta-
do a la salida de la segunda gue-
rra mundial fue parte del pacto
contrarrevolucionario de Yalta y
Potsdam. En este pacto, la buro-
cracia stalinista contrarrevolu-
cionaria jugó el rol de conten-
ción de la revolución mundial,
impidiendo el triunfo de la revo-
lución, a la salida de la guerra en
los países imperialistas europe-
os (Francia, Italia, Alemania,
Grecia), y comprometiéndose a
contenerla en el este de Europa.
La creación del Estado sionista-
fascista de Israel como enclave
del imperialismo y su gendarme
en Medio Oriente, alimentado
con miles de millones de dóla-
res por año por el imperialismo,
transformado en un estado fabri-
cante y exportador de armas,
para garantizar el aplastamiento
del pueblo palestino y el control
de la revolución de los pueblos
árabes –con total acuerdo y apo-
yo de la burocracia stalinista-
fue parte de ese pacto.

Entonces, camarada,
¡¿Cómo se puede hablar hoy, a
comienzos del siglo XXI, de la
“cuestión judía” por fuera de
eso?! ¿¡Cómo se puede seguir
discutiendo el “problema nacio-
nal del pueblo judío” sin tomar
en cuenta que la burguesía sio-
nista, apoyada, armada y finan-
ciada por el imperialismo armó
hace más de cincuenta años
este estado gendarme?!

Y, sin embargo, usted ni
siquiera menciona estos
hechos innegables de la géne-
sis y el carácter del Estado de
Israel, y se refiere a este como

si fuera un “estado nacional”
más, porque usted parte de
definir que habría una supuesta
“nación judía” que tendría que
habitar… en el mismo territorio
que el pueblo palestino!!

Usted plantea:
“Estoy por la revolución socia-

lista en Palestina. Apoyo crítica-
mente a cualquier levantamiento
o revolución que no sea dirigida
por un partido del tipo bolchevi-
que-leninista. Estoy por la des-
trucción del Estado sionista de
Israel. Estoy por la libre determi-
nación de las nacionalida-
des. Estoy por la unión de los
proletarios de cualquier naciona-
lidad, para luchar contra el Esta-
do sionista y contra las bur-
guesías de Medio
Oriente” (Negritas nuestras).

Cuando usted habla de las
“libre determinación de las
nacionalidades”, lo que nos
está diciendo es que hoy, en el
territorio de Palestina, hay una
“nación judía” que tiene dere-
cho a estar en ese territorio, a
la que la grandiosa revolución
palestina en su lucha por expul-
sar al invasor y por destruir ese
estado gendarme, le estaría
lesionando su “derecho a la
libre determinación”. Esto es,
ni mas ni menos, que el mito de
“Un pueblo sin tierra” sobre el
que se ha basado el sionismo!

¡Toda su preocupación a lo
largo de las seis carillas es el
“derecho a la libre determina-
ción” de la supuesta “nación
judía”!

Usted, partiendo del mito
sionista de la existencia de una
“nación judía sin tierra”, consi-
dera al estado sionista fascista
de Israel como un estado nacio-
nal burgués más, y no como lo
que es, un enclave del imperia-
lismo, como lo son, por ejemplo,
las islas Malvinas o Gibraltar. Le
preguntamos entonces, ¿por
qué no levanta el “derecho a la
autodeterminación” de los kel-
pers en Malvinas, los usurpado-
res imperialistas ingleses que ya
llevan ahí un siglo? Con la posi-

ción que usted tiene frente al
Estado sionista-fascista de Isra-
el, en la guerra de Malvinas de
1982 debería haberse alineado
con su Majestad y su flota real,
en defensa del “derecho de auto-
determinación” de los kelpers
que los argentinos estarían vio-
lando al ocupar militarmente las
islas!!

Camarada, sobre este punto
usted tiene que pronunciarse
claramente. De lo contrario, es
usted a quien le toca demostrar
que Palestina es el territorio que
–por “voluntad divina”, por “tra-
dición” o vaya a saber por qué
extraña razón!- le correspon-
dería a la supuesta “nación
judía” de la que usted nos habla,
posición que lleva inmediata-
mente a definir que, si hay “dos
naciones”, una “judía” y otra
palestina, correspondería enton-
ces que haya “dos estados”,
esto es, ni más ni menos, que la
posición del Plan Clinton.

Contra esta posición, cabe
aquí correctamente traer a cola-
ción la afirmación de Trotsky,
refiriéndose a Sudáfrica en la
década del ’30 bajo el régimen
colonial británico y el apartheid,
que dice: “las posesiones suda-
fricanas de Gran Bretania consti-
tuyen un dominio sólo desde el
punto de vista de la minoría
blanca. Desde el punto de vista
de la mayoría negra, Sudáfrica
es una colonia esclavizada”.

De la misma manera, el Esta-
do de Israel es un “estado nacio-
nal” sólo desde el punto de vista
del imperialismo y del sionismo,
que lamentablemente hoy tam-
bién es suyo: desde el punto de
vista de los trabajadores y el
pueblo palestino, Palestina es
hoy una colonia esclavizada.

Por esa razón, su afirmación
de que está “por la destrucción
del estado sionista de Israel”, no
significa que está por el triunfo
de la insurrección nacional de
los trabajadores y el pueblo
palestino, por la derrota, y la
expulsión del invasor sionista, y
por la imposición, sobre las rui-

nas de ese enclave imperialsita,
de un Estado Palestino laico,
democrático y no racista, bajo
un gobierno obrero y campesino
de las masas palestinas insu-
rrectas, el único bajo el que
podrán convivir pacíficamente
los trabajadores palestinos,
judíos o de cualquier religión,
cuestiones estas que usted no
plantea en absoluto.

Estas consignas democráti-
co-revolucionarias de destruc-
ción del Estado de Israel y de
Palestina laica, democrática y
no racista, juegan hoy el mismo
rol de motor de la lucha revolu-
cionaria de las masas palestinas
que jugara la consigna de
“República Negra” en la Sudáfri-
ca del apartheid, el de concen-
trar la lucha por la
liberación nacional de ese pue-
blo. Por supuesto que estas
consignas deben levantarse
como parte de un programa que
las articule con las demandas
más urgentes de las masas, con
la necesidad de atacar la propie-
dad privada de los capitalistas,
con la lucha por los soviets y
por el armamento del proletaria-
do, y por la lucha por un gobier-
no obrero y campesino.

Pero su negativa a levantar
estas consignas democrático-
revolucionarias, su afirmación
de la “unidad de los trabajado-
res palestinos y judíos” en
general, sin plantear que la úni-
ca posibilidad de convivencia
pacífica de los trabajadores de
cualquier religión pasa por la
destrucción del Estado de Isra-
el y por la imposición de una
Palestina laica, democrática y
no racista bajo un gobierno
obrero y campesino, su afirma-
ción de la necesidad de una
“revolución socialista en Pales-
tina” en general, es una confir-
mación de que usted niega el
carácter nacional de la revolu-
ción palestina y es una verdade-
ra bofetada en la cara de los
heroicos trabajadores y el pue-
blo palestino y de su revolución
actual, como desarrollaremos
más adelante. Esto es así por-
que, si usted nos habla de una

Masacre del sionismo al pueblo palestino de Deir Yasin, 1948
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supuesta “nación judía”, si
usted defiende su “derecho a la
autodeterminación”, esto no
puede sino significar el mante-
nimiento del Estado de Israel,
eso sí, reformado, quitándole
su carácter sionista y confesio-
nal y transformándolo en un
estado “democrático”, convi-
viendo al lado de una ficción
de “estado palestino” en los
actuales campos de concentra-
ción. ¡Ni más ni menos que la
misma posición que sostiene el
altamirismo y su Internacional
dos y media, una de las corrien-
tes más abiertamente por-sio-
nistas que usurpa las banderas
del trotskismo! ¡Ni más ni
menos que la posición del Plan
Clinton, que el “eurodiputado”
Alain Krivine de la LCR fue a
defender fervorosamente a
Medio Oriente en nombre de la
IV Internacional!

Usted rompe así absoluta-
mente con la posición revolucio-
naria que levantara la IV Interna-
cional en 1948 frente a la crea-
ción del Estado de Israel
–enfrentando al stalinismo que
apoyaba su creación-, que partía
justamente de la lucha contra la
partición y ocupación de pales-
tina, por la expulsión del impe-
rialismo, sus tropas y sus envia-
dos, por la independencia de
Palestina, por una palestina
de carácter nacional
árabe: “¡Abajo la partición de
Palestina! ¡Por una palestina
Árabe, unida e independiente,
con plenos derechos de minoría
nacional para la comunidad
judía! ¡Abajo la intervención
imperialista en palestina! ¡Fuera
del país todas las tropas extran-
jeras, los `mediadores  y `obser-
vadores  de las Naciones Uni-
das! ¡Por el derecho de las
masas a disponer de ellas mis-
mas! ¡Por la elección de una
Asamblea Constituyente con
sufragio universal y secreto!
¡por la revolución agraria!”
(Quatrième Internationale, Junio
de 1948). Y el Grupo Trotskista
Palestino, denunciando desde el
vamos el carácter de enclave
imperialista del estado sionista
que se intentaba crear, y para

nada hablando de ninguna
supuesta “nación judía”, decía
que “El imperialismo yankee ha
ganado un agente directo: la
burguesía sionista quien, por
ese hecho, se ha tornado com-
pletamente dependiente del capi-
tal americano y de la política
americana. De aquí en más el
imperialismo yankee tendrá una
justificación para intervenir mili-
tarmente en el Levante cada vez
que lo crea conveniente (…) la
consecuencia inevitable de esta
guerra será la dependencia total
del sionismo al imperialismo
norteamericano.” (Idem).

Usted dice: “me asusta com-
probar que en base al acuerdo
sobre la cuestión palestina y
judía, con una posición terrible-
mente equivocada, se haya pro-
ducido la fusión entre la LOI y el
CIOS, y se haya producido el
acercamiento con los camara-
das estadounidenses y ucrania-
nos”. A usted le asusta una
fusión revolucionaria en base a
una posición revolucionaria
frente a la grandiosa revolución
palestina que es total y absoluta
continuidad de la posición
levantada por la IV Internacional
en 1948, pero no le asusta en
absoluto que, con fundamentos
similares a los que usted da
sobre la supuesta “nación judía”
o la “unidad entre la clase obre-
ra judía y la clase obrera palesti-
na” –que rompen absolutamen-
te con aquella posición de la IV
Internacional-, oportunistas trai-
dores como Krivine se paseen
por Medio Oriente alabando las
ventajas del Plan Clinton, o que
el legislador Altamira y el PO se
ubiquen abiertamente como la
“auténtica izquierda sionista”.

Por ello, le sugerimos que
deje de tratar de ocultar su capi-
tulación al sionismo hablando
de la “destrucción del estado
sionista de Israel”, y sea cohe-
rente: si usted considera que
hoy en palestina existen dos
naciones y que ambas tienen
derecho al mismo territorio,
entonces su posición no tiene
que ser otra que la de “PAZ”,
tiene que alinearse con el grupo

sionista “PAZ AHORA” y con el
grupo sionista altamirista de
Israel, para levantar juntos la
lucha por dos estados: un esta-
do judío democrático y un
“estado palestino” coexistiendo
a su lado en el que las masas
palestinas la tarea que tendrían
sería hacer una revolución con-
tra la burguesía nacionalista de
Arafat, dejando en paz a la bur-
guesía sionista y al imperialis-
mo!!!

Del altamirismo al morenis-
mo hay un solo paso, y el com-
pañero rumano ya lo ha fran-
queado.

Camarada, hace menos de un
año atrás, usted se fue de ese
engendro oportunista que es el
remedo de Internacional dos y
media de Altamira y el PO por la
puerta grande, dando una
correctísima y valiente pelea
pública contra el método de los
“acuerdos internacionales”
diplomáticos y sin principios que
son utilizados como cobertura de
las capitulaciones nacionales res-
pectivas del PO y de los grupos
que componen ese remedo cen-
trista, contra el cretinismo parla-
mentario de Altamira y el PO,
peleando por una visión científica
y un programa revolucionario

para los ex-estados obreros en
liquidación. Lamentablemente,
hoy, frente a un hecho cualitativo
como lo es la revolución palesti-
na, que divide aguas y separa
blanco sobre negro –como toda
gran revolución- a oportunistas y
centristas de revolucionarios,
vuelve a la Internacional dos y
media de Altamira por la ventana,
levantando más allá de algunos
matices, la misma posición com-
pletamente capituladora al sionis-
mo, al imperialismo, y al Plan
Clinton.

Pero usted no solo vuelve,
como alguien que ha caminado
en círculos, al punto de partida
del altamirismo, sino que, de
golpe y porrazo, se transforma
en el más consecuente de los
morenistas. Veamos.

La segunda cuestión que lla-
ma poderosamente la atención
en su documento es que en él
usted jamás menciona al
imperialismo, ni su rol en la
creación y sostenimiento del
Estado sionista-fascista de
Israel –de la que, como ya
explicamos, tampoco dice
nada, ni a este último como
gendarme y enclave del impe-
rialismo.

Si usted considera que el Esta-
do de Israel, creado por el impe-
rialismo, es un estado nacional
burgués más, normal,
entonces lo que nos está dicien-
do es que el capitalismo, en su
época imperialista pudo resol-
ver íntegra y efectivamente la
“cuestión judía”, dándole a ese
“pueblo sin tierra” una nación
propia.

Así, de un solo paso, se
transforma en el más conse-
cuente de los morenistas.
Nahuel Moreno revisó precisa-
mente la teoría de la revolución
permanente, para terminar en
su concepción etapista de la
“revolución democrática” y plan-
teó, precisamente, que las

potencias imperialistas
“democráticas” (Estado Unidos,
Francia, Inglaterra), en la Segun-
da Guerra mundial habían juga-
do un rol “progresivo”, comba-
tiendo al fascismo y liberando a
Francia e Italia de su ocupación.
Decía que Trotsky se había equi-
vocado, que sólo había definido
a la guerra como una guerra
inter-imperialista y de agresión
hacia el Estado Obrero Ruso a la
vez, y no había querido ver que
era, fundamentalmente una
“guerra de regímenes”, de
“democracia contra fascismo”.

Usted es la corroboración
viva de que, del altamirismo al
morenismo no hay más que un
paso (aunque esto vuelva locos
a los altamiristas que se creen
inmunizados de por vida contra
el “virus morenista”). Razona
con el mismo método: contra la
“solución” del imperialismo
Alemán, “fascista”, a la cuestión
judía, esto es, el exterminio físi-
co, el imperialismo yankee y el
británico –los imperialismos
democráticos triunfantes en la
guerra-, dieron una salida pro-
gresiva, resolvieron íntegra y
efectivamente la cuestión judía,
concediéndoles el status de
“nación” y cediéndoles un terri-
torio que, aunque los sionistas
lo nieguen y hablen de “una tie-
rra sin pueblo para un pueblo
sin tierra”, estaba habitado por
la nación palestina, su legítima
dueña.

Esto es, usted nos está
diciendo que, lejos de ser reac-
ción en toda la línea, el imperia-
lismo puede jugar un rol progre-
sivo!!! Es la ruptura total con la
teoría leninista del imperialismo
que dice “el imperialismo es la
época del capital financiero y de
los monopolios, los cuales intro-
ducen en todas partes la tenden-
cia a la dominación y no a la liber-
tad. Cualquiera sea el régimen
político, el resultado de esa ten-
dencia es la reacción en toda la
línea y una intensificación

Los muros del oprobio levantados por el sionismo que cercan Gaza y Cisjordania
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extrema de los antagonismos
en ese terreno. Se intensificó
notablemente el yugo de la opre-
sión nacional y la tendencia a las
anexiones, o sea, la violación de
la independencia nacional (pues,
las anexiones no son sino la vio-
lación del derecho de las nacio-
nes a la autodeterminación)”
(Lenin, el Imperialismo, etapa
superior del capitalismo, negritas
nuestras).

Al revés de lo que afirma
Lenin, usted, al considerar al
estado de Israel como un estado
nacional burgués más, usted
considera que el imperialismo,
con la creación de dicho estado,
ha realizado el derecho de la
supuesta “nación judía”, a la
autodeterminación. Es este
hecho, el de partir de que el
imperialismo jugó un rol progre-
sivo resolviendo la “cuestión
judía” con la creación del Estado
de Israel, el que hace que usted
reconozca a la supuesta “nación
judía”, y a los descendientes de
los sionistas usurpadores de
1948, el derecho burgués de
herencia, es decir que, por el
hecho de haberse mantenido en
el tiempo a costa de la más feroz
masacre y opresión sobre el
pueblo palestino, y gracias al
sostenimiento de las potencias
imperialistas, usted les recono-
ce un “derecho adquirido” de
considerarse una “nación”!!!

De todas maneras, y en
honor a la verdad, cabe aclarar
que Nahuel Moreno, a pesar de
su total revisión de la teoría-
programa de la revolución per-
manente, a favor de la teoría
semi-etapista de la “revolución
democrática”, jamás llegó en el
caso de la cuestión nacional
palestina y de la actitud frente
al Estado de Israel a una posi-
ción pro-sionista como la que
usted hoy está levantando.
Moreno levantaba la lucha por
la destrucción del estado de
Israel y por la imposición de
una palestina laica, democráti-
ca y no racista pero -con su
visión semi-etapista de la revo-
lución, con una primera etapa

de “revolución democrática”-
separaba estas consignas de la
lucha por la imposición de un
gobierno obrero y campesino
basado en la autoorganización
y el armamento de las masas
palestinas, y terminaba así capi-
tulando a la dirección naciona-
lista burguesa palestina de Ara-
fat y la OLP.

Usted, camarada, rompe con
la tesis marxista sobre el impe-
rialismo para pasarse a la visión
morenista del “rol progresivo”
de las potencias imperialistas
“democráticas”, y rompe tam-
bién con las resoluciones revolu-
cionarias de la III Internacional
que decía ya, en 1920, en
sus tesis y adiciones sobre los
problemas nacional y colonial,
hablando específicamente de
Palestina como ejemplo para
demostrar que el imperialismo
ya es incapaz de resolver las
legítimas demandas de las
nacionalidades oprimidas: “c)
La necesidad de explicar infati-
gablemente y desenmascarar de
continuo ante las grandes
masas trabajadoras de todos los
países, sobre todo de los traba-
jadores, el engaño que utilizan
sistemáticamente las potencias
imperialistas, las cuales, bajo el
aspecto de estados políticamen-
te independientes, crean en rea-
lidad estados desde todo punto
de vista sojuzgados por ellos en
el sentido económico, financiero
y militar. Como un ejemplo fla-
grante de los engaños practica-
dos contra la clase trabajadora
en los países sometidos por el
esfuerzo combinado del imperia-
lismo de los “aliados” y de la
burguesía de tal o cual nación,
podemos citar el asunto de los
sionistas en Palestina, país en
el que, so pretexto de crear un
estado Judío, allí donde los
judíos son una minoría insigni-
ficante, el sionismo ha librado
a la población autóctona de los
trabajadores árabes a la explo-
tación de Inglaterra…”(Negri-
tas nuestras). Pero no se detie-
ne allí su ruptura con el marxis-
mo revolucionario del Siglo XX,
en su afán de capitulación al sio-
nismo. Su posición de que el

imperialismo habría resuelto la
“cuestión judía” con la creación
del Estado de Israel, rompe total
y completamente con la teoría-
programa de la Revolución Per-
manente, que parte precisamen-
te de que en la época imperialis-
ta, las tareas democráticas y
nacionales que la burguesía dejó
irresueltas –esto es, el problema
agrario y el problema nacional
en las colonias y semicolonias,
y la “cuestión judía”, en tanto y
en cuanto el advenimiento de la
época imperialista adoptó y dejó
inconcluso el proceso de asimi-
lación de los judíos a las clases
fundamentales de la sociedad
capitalista- sólo pueden ser
resueltas por el triunfo de la
revolución proletaria y por la
imposición de la dictadura del
proletariado. Así, dicen las tesis
de dicha Teoría: “Tesis 2: Con
respecto a los países de desarro-
llo burgués retrasado y en parti-
cular de los coloniales y semico-
loniales, la teoría de la revolu-
ción permanente significa que la
resolución íntegra y efectiva de
sus fines democráticos y de su
emancipación nacional tan solo
puede concebirse por medio de
la dictadura del proletariado,
empuñando éste el poder como
caudillo de la nación oprimida y,
ante todo, de sus masas campe-
sinas”.

Y a pesar de la defensa que
pretende hacer de Abraham
León en su documento –malin-
terpretándolo, cambiando a
cada paso el contenido e incluso
la forma de lo que éste dice,
ignorando hechos de carácter
históricos sucedidos después
de que fuera asesinado, como lo
es la creación del Estado de Isra-
el en 1948, como demostramos
en artículo aparte-, destruye sis-
temáticamente el principal fun-
damento de la posición marxista
revolucionaria frente a la “cues-
tión judía”: Que esta no puede
ser resuelta por el capitalismo
en su etapa imperialista, y que
sólo puede ser resuelta por la
revolución proletaria triunfante
en el terreno mundial. Y esta
no es sólo la posición de Abra-
ham Leon, sino la de Lenin,
Trotsky y todo el marxismo
revolucionario del Siglo XX.

Una posición que niega el
carácter nacional de la revolu-
ción palestina por su indepen-
dencia.

Usted dice que la LOI-CI, al
sostener que los judíos no son
una nación sostendría que “por
lo tanto, el conflicto actual de
Medio Oriente no tiene ningún
tipo de connotaciones naciona-
les o nacionalistas”. Esto es
completamente falso: eso que
usted llama el “conflicto actual”,
es decir, la revolución en curso y
la larga lucha del pueblo palesti-
no por su independencia y por
expulsar al usurpador y destruir
al estado de Israel, es una lucha
de liberación nacional de ese
pueblo sojuzgado y colonizado
por el imperialismo y su gendar-
me sionista. ¡Es usted el que nie-
ga que hay una sola nación en
Palestina: los trabajadores y el
pueblo palestino! Esta heroica
lucha nacional de la única
nación que existe allí, la Palesti-
na, es la que usted intenta ocul-
tar, mientras se preocupa por
los “derechos” de la supuesta
“nación judía”.

Y esto queda claro cuando, a
lo largo de las 6 páginas de su

documento, no existe para
usted el pueblo palestino, no
menciona su larga lucha por su
liberación nacional, no habla de
su heroica revolución actual, no
plantea la lucha por su triunfo.

Por el contrario, usted nos
habla –como citamos más arri-
ba- de que está por una “revolu-
ción socialista en Palestina” en
general. Es decir, nos habla de
una revolución que no tendría
ningún carácter nacional: para
usted, por lo tanto, no se trata
de que triunfe la actual insurrec-
ciónPalestina, que destruya al
estado sionista-fascista de Isra-
el e imponga sobre sus ruinas
un Estado de carácter nacional
Palestino laico, democrático y
no racista –consignas democrá-
ticas-revolucionarias motoras
de las luchas de las masas
palestinas luego de 1948, de la
misma manera que la IV Interna-
cional levantaba en 1948 la
lucha por una Palestina Árabe,
unida e independiente- lo que,
por supuesto, sólo puede lograr-
se bajo un gobierno obrero y
campesino de las masas Pales-
tinas insurrectas.

Usted intenta esconderse
hablando de “revolución socialis-
ta en Palestina” en general, para
negar el carácter nacional Pales-
tino de la revolución. Por ello, y
como ya hemos visto, reniega
del programa de la destrucción
del estado de Israel y de la impo-
sición de una Palestina laica,
democrática y no racista, una
gran tarea estructural anti impe-
rialista que, en Palestina, juega
el mismo papel que la lucha por
la liberación nacional en cual-
quier país semicolonial o colo-
nial, de la misma manera que la
consigna de “República Negra”
en la Sudáfrica del Apartheid.
Así, decía Trotsky sobre el carác-
ter nacional de la revolución
sudafricana: “En estas condicio-
nes, la república sudafricana sur-
girá antes que nada como `Repú-
blica Negra ; por supuesto que
esto no excluye la total igualdad
para los blancos o relaciones fra-
ternales entre ambas

Gaza bombardeada por el sionismo en el 2014

Lider de Hamas Mashaal abrazado al ayatola irani Khamenei
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razas; dependerá fundamental-
mente de la conducta que adop-
ten los blancos, pero es obvio
que la mayoría predominante de
la población, liberada de su
dependencia esclavizante,
pondrá su impronta en el estado.

Dado que una revolución vic-
toriosa cambiará radicalmente no
solo la relación de fuerzas entre
las clases sino también la relación
entre las razas y garantizará a los
negros el lugar que les correspon-
de en el estado de acuerdo a su
número, la revolución social,
tendrá en Sudáfrica también
un carácter nacional”. (Trotsky,
op. Cit. Negritas nuestras).

De la misma manera, la revo-
lución social en Palestina tiene un
carácter nacional, puesto que
una revolución victoriosa, destru-
yendo al estado sionista-fascista
de Israel, garantizará a los trabaja-
dores y el pueblo palestino –libe-
rados de su dependencia esclavi-
zante- el lugar que les correspon-
de en un estado de carácter nacio-
nal palestino, laico, democrático
y no racista, que incluya la “total
igualdad o relaciones fraternales”
con los trabajadores judíos, cris-
tianos o de cualquier religión, lo
cual dependerá fundamentalmen-
te, de la conducta que estos últi-
mos adopten.

Por supuesto que, como
decimos en nuestro BIOI Nº1,
Segunda Época, las consignas
de destrucción del Estado de
Israel, e imposición de un Esta-
do Palestino laico, democrático
y no racista deben levantarse
como parte de un “programa
que las articule junto con las
demandas de los trabajadores y
las masas contra la miseria, la
desocupación y sus padeci-
mientos inauditos, con las con-
signas que ataquen la propie-
dad privada de los monopolios
imperialistas y de la propia bur-
guesía palestina, el desarrollo
de los Consejos Obreros y de
las milicias obreras y la necesi-
dad de un gobierno obrero y
campesino. Si las masas se
movilizan y luchan por este pro-
grama identificarán cada vez
más a ese Estado Palestino lai-
co, democrático y no racista
con la república obrera”.

Pero, al igual que lo decía
Trotsky para Sudáfrica, hoy en
Palestina “(…) Dejar a un lado
o debilitar las consignas nacio-
nales para no chocar con los
chovinistas blancos en las filas
de la clase trabajadora –en
este caso, con la supuesta “cla-
se obrera judía de Israel”-sería,
por supuesto, un oportunismo
criminal. Las tesis plantean de
manera admirable que a esos
`socialistas  que luchan por los
privilegios de los blancos tene-
mos que señalarlos como los
mayores enemigos de la revo-
lución” (Negritas nuestras).
Usted, camarada, lamentable-

mente, hoy, frente a la revolu-
ción Palestina, ha elegido, por
ahora –y, creemos nosotros que
confundido, y por ello lo llama-
mos a la reflexión- la trinchera
equivocada: se ha ubicado del
lado de esos “socialistas” que,
como Krivine, como Altamira y
su grupo en Israel, defienden
los privilegios de los sionistas;
es decir, se ha ubicado en la trin-
chera de los mayores enemigos
de esa grandiosa revolución.

La supuesta “clase obrera
israelí”: una capa arrogante y
privilegiada de aristocracia
obrera sionista, aliada al impe-
rialismo y a la burguesía sio-
nista y sostén de un estado fas-
cista.

Queremos aclararle que, por
nuestra parte, fue completamen-
te adrede que pusimos en nues-
tras declaraciones que la única
clase obrera que existe hoy en el
Estado sionista-fascista de Isra-
el es la clase obrera palestina:
sabíamos que era la única forma
de desnudar a todos los pro-sio-
nistas que usurpan las banderas
de la IV Internacional – incluso a
aquellos que quisieran ocultar
su capitulación al sionismo
hablando en general sobre la
“destrucción del Estado de Isra-
el”-, que iban a poner el grito en
el cielo inmediatamente en
defensa de los derechos de la
supuesta “clase obrera israelí”

Pero veamos entonces qué
es esa supuesta “clase obrera
israelí” de la que usted nos
habla. La supuesta “clase obre-
ra judía” del Estado sionista-
fascista de Israel, no es sino
una capa arrogante y privile-
giada de aristócratas obreros
sionistas, aliados al imperia-
lismo y a la burguesía sionista,
comprados y pagados con las
superganancias que obtienen
la burguesía sionista y los
monopolios imperialistas de la
superexplotación de la clase
obrera palestina, y de las colo-
nias y las semicolonias, para
que sostengan y defiendan al
Estado de Israel y a su bur-
guesía para que éstos puedan
cumplir su rol de gendarmes
del imperialismo en la región.

Su posición de hablar en
general de una supuesta “clase
obrera israelí” niega el leninis-
mo de la A a la Z, puesto que,
según sabemos los revoluciona-
rios, la clase obrera no es una
clase homogénea sino que el
advenimiento de la época impe-
rialista produce el surgimiento
de la aristocracia y la burocracia
obrera en las filas del proletaria-
do. Así, dice Lenin: “…el mono-
polio da superganancias, es
decir, un exceso de ganancias
por encima de las normales,
acostumbradas, del capitalismo
en todo el mundo. Los capitalis-
tas pueden gastar una parte de

esas superganancias (e incluso
una parte no pequeña) para
corromper a sus obreros, crean-
do algo así como una alian-
za”(…)” de los obreros de un
país con sus capitalistas contra
los demás países”(…)”por una
parte, la tendencia de la bur-
guesía y de los oportunistas a
convertir el puñado de naciones
más ricas, más privilegiadas, en
eternos parásitos sobre el cuer-
po del resto de la humanidad, a
dormir `sobre los laureles’ de la
explotación de los negros, los
indios, etc., teniéndolos sujetos
por medio de militarismo
moderno, provisto de una
magnífica técnica destructora.
Por otra parte, la tendencia de
las masas, que son más oprimi-
das que antes, que soportan
todos los martirios de las gue-
rras imperialistas; tendencia a
arrojar de sus hombros ese
yugo, a derribar a la burguesía.
La historia del movimiento obre-
ro se desarrollará ahora inevita-
blemente en la lucha entre estas
dos tendencias. Porque la pri-
mer tendencia no es resultado
de la casualidad, sino que tiene
un `fundamento económico’
(…)Lo más importante es que
ha madurado y se ha producido
la separación económica de un
sector de la aristocracia obrera
hacia la burguesía. Este hecho
económico, esta mutación en la
relación entre las clases encon-
trará sin especial `dificultad’
una u otra forma política.” (El
imperialismo y la escisión del
socialismo). Ese hecho econó-
mico encontró a lo largo del
siglo XX, su expresión política
en el surgimiento de los parti-
dos obreros contrarrevoluciona-
rios, primero en la socialdemo-
cracia, luego en el stalinismo, y
también en las corrientes cen-
tristas y oportunistas que se
adaptan a ellos, y por esa vía, a
la aristocracia obrera.

La creación ficticia, a sangre
y fuego, del Estado sionista-fas-
cista de Israel, implicó la com-
pra de esa capa de aristócratas
obreros sionistas privilegiados,

para actuar, junto a la pequeña
burguesía sionista, como fuerza
de choque contra el proletariado
palestino. Por eso, la califica-
ción que hacemos del Estado
sionista de Israel como “fascis-
ta” – sobre la que usted no se
pronuncia ni hace mención- , no
es una calificación sentimental,
dictada por el horror de las
masacres, del genocidio, de la
reclusión de los palestinos en
ghuettos y campos de concen-
tración, de su reducción a la
esclavitud y al apartheid, sino
que es una caracterización
científica: es un estado creado
artificialmente sobre la base de
la utilización –por parte del capi-
tal financiero imperialista y de la
gran burguesía sionista-, de la
pequeñoburguesía sionista
(entre ella, los colonos judíos
fascistas) y la aristocracia obre-
ra (organizada en sindicatos fas-
cistas como lo es la Histadrut)
como fuerza de choque para
aplastar a la clase obrera y el
pueblo palestino.

La supuesta “clase obrera
israelí” que usted tan ardua-
mente defiende, no tiene nada
que envidiarle a la aristocracia
obrera blanca en la Sudáfrica
del apartheid. Así decía León
Trotsky:
“El proletariado del país está
constituido por parias negros
atrasados, y por una privilegia-
da, arrogante, casta de blancos.
Aquí reside la principal dificul-
tad (…).El peor crimen de parte
de los revolucionarios sería
hacer la menor concesión a los
privilegios y prejuicios de los
blancos. Quien le dé aunque
sea el dedo meñique al demo-
nio del chovinismo, está perdi-
do”. (Sobre las Tesis sudafrica-
nas – a la sección sudafricana,
20/04/35).

De la misma manera, hoy en
Palestina lo que hay es un prole-
tariado constituido por parias
palestinos reducidos a la esclavi-
tud, y una privilegiada y arrogan-
te casta de aristocracia obrera
sionista comprada por el impe-

rialismo y por su burguesía. En
estas circunstancias, pregonar
la “unidad” de la clase obrera en
general significa hacer todas las
concesiones a los privilegios y
prejuicios de esa aristocracia
obrera sionista, significa darle
no ya el dedo meñique, sino el
brazo entero al demonio del cho-
vinismo, que, lamentablemente,
es lo que usted está haciendo
hoy con la posición que sostiene
en su documento.

¿Una política para subordi-
nar a la clase obrera y el pue-
blo palestino revolucionarios a
la aristocracia obrera sionista
que sostiene al Estado de Isra-
el, o un programa revoluciona-
rio para impulsar el surgimien-
to de los soviets y el armamen-
to del proletariado y para pre-
parar la insurrección triunfante
del proletariado y el pueblo
palestino?

De su documento, camarada
–como ya hemos citado-, pare-
ciera deducirse que usted apo-
yaría (aunque críticamente por
ni estar dirigida por un partido
de tipo bolchevique-leninista) la
revolución palestina hoy en cur-
so. Pero, como sabe todo revo-
lucionario serio, no basta con
declamar el apoyo general ante
una revolución: los trotskistas
levantamos un programa revolu-
cionario y una estrategia para
que el proletariado y los oprimi-
dos puedan llevarla al triunfo.

Y aquí está el problema más
serio con usted, camarada,
puesto que todo el “programa”
que usted levanta frente a esta
grandiosa revolución se limita a
la generalidad de “revolución
socialista en Palestina, destruc-
ción del Estado sionista de Isra-
el y unidad de los trabajadores
palestinos con los judíos”.
¡Esto no es serio, camarada!
¡Díganos cuándo, frente a qué
revolución, el trotskismo y la IV
internacional se limitaron a
levantar semejante caricatura
de “programa revolucionario”!
¡Es usted quien tiene que
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demostrarnos que el trotskis-
mo intervino con un “progra-
ma” de “revolución socialista y
unidad” en general en la revolu-
ción china de 1925-27, en la
Revolución española de 1931-
36, en la revolución francesa,
en Alemania, etc.!

Queda claro que, como no
nos cansaremos de repetir, la
revolución palestina –como toda
gran revolución- divide aguas,
puesto que lo que define si se es
revolucionario o no, es el pro-
grama que se levanta ante la
misma.

Contra su caricatura de “pro-
grama revolucionario”, los trots-
kistas principistas del COTP (CI)
hemos escrito que en Palestina
los trabajadores y el pueblo han
iniciado una revolución que
hemos definido como de tipo de
“febrero”: esto es, una insurrec-
ción revolucionaria espontanea
e inmadura de las masas que,
sobrepasando a sus direcciones,
descalabraron y quebraron las
instituciones y mecanismo de
coerción (al Estado de Israel y a
su ejército, a la propia ANP y su
policía palestina), pero, sin un
plan organizado, sin objetivos
claros, y sin una dirección revo-
lucionaria a su frente, las masas
no lograron hacerse del poder;
aunque sí constituyeron su pro-
pio poder en los campamentos y
ciudades palestinas, que no es
otro de las masas armadas que
los controlan con sus milicias,
estableciendo una situación de
doble poder. “En los territorios
autónomos la legalidad revolu-
cionaria choca con la legalidad
política y constitucional”, se ve
obligado a reconocer incluso un
diario burgués imperialista
como Le Monde (edición en
español, marzo del 2001).

Por ello, para que los trabaja-
dores y el pueblo palestino pue-
dan llevar hasta el final, a su
triunfo, esta gran revolución, la
clave de la política y el progra-
ma de los revolucionarios debe

ser la lucha por impulsar y
extender los organismos de
doble poder, de democracia
directa de las masas, y su arma-
mento. La clave es luchar por for-
talecer ese doble poder poniendo
en pie comités overos y campesi-
nos en los campamentos –verda-
deros soviets-, por extender y
fortalecer las milicias de los cam-
pamentos transformándolas en
verdaderas milicias obreras, en
Gaza, en Cisjordania, y también
en Líbano y Jordania donde vive
actualmente la mayoría del pue-
blo palestino. Este es el camino
para llevar hasta el final la revolu-
ción que han iniciado para con-
quistar su independencia expul-
sando al invasor, recuperar sus
tierras, sus casas, terminar con
las masacres, la desocupación, la
miseria y la hambruna, es decir,
el de la preparación de una insu-
rrección consiente y organizada
que destruya al Estado sionista-
fascista de Israel e imponga un
estado palestino laico, democráti-
co y no racista bajo un gobierno
obrero y campesino de las
masas palestinas insurrectas,
auto organizadas y armadas,
para lo que necesitan tener a su
frente un partido revolucionario
cuartainternacionalista que
enfrente a las direcciones nacio-
nalistas burguesas como las de
Arafat, Hamas, Hizbolla, etc.

Pero su caricatura de pro-
grama, camarada, no dice una
palabra de la lucha por los
soviets. ¡Nosotros estamos
con León Trotsky, que planteara
con claridad que quien frente al
inicio de una revolución no
pusiera en el centro del progra-
ma la lucha por los soviets y el
armamento del proletariado, es
un traidor a los intereses de la
clase obrera! Todas las direc-
ciones nacionalistas burguesas
que las masas palestinas tienen
a su frente, son enemigas
declaradas del doble poder, de
la autoorganización de las
masas palestinas, de que éstas
lleven hasta el final la revolu-
ción que han iniciado, puesto

que esto significo no sólo la
destrucción del Estado de Isra-
el, la expropiación a la bur-
guesía sionista y a los monopo-
lios imperialistas, sino también
el ataque a la propiedad de la
propia burguesía palestina y
una amenaza a las burguesías
árabes de toda la región. De la
autoorganización de las masas
y de su armamento es también
enemigo acérrimo -¡por
supuesto!- el sionismo, y tam-
bién esa casta privilegiada de
aristócratas obreros sionistas
que usted denomina “clase
obrera judía” y a la que llama a
subordinarse a la clase obrera y
el pueblo palestino.

No existe tampoco en su
caricatura de “programa” la
lucha por el armamento del
proletariado palestino, cama-
rada, cuando los trabajadores
y el pueblo palestino ya se han
armado –asaltando las comi-
sarías palestinas, robándose-
las al propio ejército israelí-, y
han establecido un doble poder
de hecho con las milicias de
los campamentos. Lo único
que impide hoy que las masas
hagan uso de las armas que ya
tienen y que pongan en pie ver-
daderas milicias obreras y cam-
pesinas para preparar la insu-
rrección, son las direcciones
nacionalistas burguesas de Al
Fatah, Hizbolla, Hamas, etc., que
quieren seguir obligándolas a
pelear con piedras contra el
quinto ejército más poderoso
del mundo armado y financiado
por el imperialismo, mientras
utilizan el método del terrorismo
individual como mecanismo de
presión y chantaje para que las
burguesías árabes, los jeques y
los ayatollahs –explotadores y
opresores de la clase obrera y
los pueblos árabes- puedan
regatear en mejores condiciones
con el imperialismo su tajada de
la renta petrolera.

Por ello, para enfrentar a esas
direcciones nacionalistas burgue-
sas, para desnudarlas a los ojos

de los trabajadores y las masas
palestinas, hay que luchar por la
disolución y el desarme de la
policía palestina –brazo armado
de Arafat y la burguesía árabe- y
por la confiscación de sus armas
a favor de las milicias de los cam-
pamentos; hay que luchar por
que esas milicias de campamen-
tos se transformen en verdade-
ras milicias obreras y campesi-
nas. A todo miliciano de Al Fatah,
de Tanzim, de Hamas, de Hizbolla
hay que exigirle que, si dice apo-
yar la revolución y luchar por su
triunfo, si dice luchar por destruir
al Estado de Israel, se ponga
inmediatamente al servicio de
extender y organizar las milicias
obreras en las ciudades y campa-
mentos palestinos, subordinán-
dose y disciplinándose a los
organismos de autoorganización
de los obreros y campesinos. Así,
si se niegan a hacerlo, quedará
claro ante los ojos de las masas
que están al servicio de la bur-
guesía nacional palestina, cóm-
plice del Estado de Israel, y las
masas no tardarán en hacerles
correr la suerte que les toca a los
colaboracionistas.

La clave entonces frente a la
revolución palestina, es levantar
un programa revolucionario para
impulsar el surgimiento de los
soviets y el armamento del prole-
tariado, luchando en el seno de
los organismos de democracia
directa de las masas por derrotar
a las direcciones nacionalistas
burguesas y pequeñoburguesas
que intentan impedir que éstas
avancen por ese camino, y por
ganar la dirección de la clase
obrera y las masas para preparar
la insurrección que destruya al
Estado de Israel e imponga un
estado palestino laico, democrá-
tico y no racista bajo un gobier-
no obrero y campesino de las
masas palestinas insurrectas,
basado en su autoorganización y
armamento, en el camino de la
conquista de una Federación de
Repúblicas Obrero-Campesinas
de Medio Oriente.

Y usted, camarada, que
dice apoyar la revolución en
curso, no dice nada de todo
esto, levanta una caricatura
de programa y se limita a
plantear, una y otra vez, la
necesidad de la “unidad de
los trabajadores palestinos
con los trabajadores judíos”.

Llegado este punto, es nece-
sario decirlo con toda claridad:
la supuesta “unidad de la clase
obrera judía con los trabajado-
res palestinos” de la que usted
nos habla, no es otra cosa que la
total y completa subordinación
de la clase obrera y el pueblo
palestino insurrectos a esa casta
arrogante y privilegiada de
aristócratas obreros sionistas
defensores del imperialismo, de
su burguesía sionista y de su
estado gendarme del imperialis-
mo. Y esto es así porque para
que se realice esa “unidad”
que usted pregona, hay una
condición: que la clase obrera
y el pueblo palestino renuncien
a su lucha histórica por su
independencia, por la destruc-
ción del Estado de Israel, por
una Palestina laica, democráti-
ca y no racista y por un gobier-
no obrero y campesino de las
masas palestinas, y reconoz-
can el “derecho a la autodeter-
minación” de la supuesta
“nación judía” , su “derecho”
a usurpar el territorio palesti-
no, es decir, que reconozcan al
Estado de Israel. Esto es ¡la
misma posición de Arafat y la
OLP, del sionismo y del impe-
rialismo; la misma posición
que fue la base de la imposi-
ción de los acuerdos contrarre-
volucionarios de Oslo contra
los cuales se insurreccionaron
las masas palestinas y que,
con su revolución, han hecho
saltar por los aires!

La posición de los trotskis-
tas principistas es opuesta por
el vértice a la suya, y es conti-
nuidad de la que planteaba León
Trotsky para Sudáfrica en la
década del ‘30:
“El partido revolucionario tiene
que plantearle a todo obrero
blanco la siguiente alternativa: o
con el imperialismo británico y
la burguesía blanca de Sudáfri-
ca, o con los trabajadores y
campesinos negros contra los
señores feudales y esclavistas
blancos y sus agentes en las
filas de la clase obrera”.

De la misma manera, hoy,
en Palestina, los trotskistas
principistas del COTP, hay un
único “derecho” que le recono-
cemos a esa casta arrogante de
aristócratas obreros sionis-
tas: el de pasarse inmediata-
mente con armas y bagajes a
las filas de la clase obrera y el
pueblo palestino, a ir a los
ghettos y campos de concen-
tración de Gaza y Cisjordania a
ponerse en la primera línea de
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combate para tirar contra su
propia burguesía sionista,
para luchar y morir por la des-
trucción del Estado sionista
fascista de Israel, por el triunfo
de la insurrección palestina,
por la independencia de Pales-
tina y por un estado palestino
laico, democrático y no racista
bajo un gobierno obrero y cam-
pesino de las masa palestinas
insurrectas. ¡Es la única forma
revolucionaria de plantear la
unidad!¡Sólo así en posible la
unidad, sólo así los trabajado-
res y jóvenes judíos que abra-
cen la causa de la revolución
palestina encontrarán su lugar
en los comités obreros y cam-
pesinos y en las milicias obre-
ras!

Su visión, camarada, es una
posición completamente pacifis-
ta, que niega que toda revolu-
ción implica una guerra civil no
solo contra la burguesía, sino al
interior del propio proletariado,
contra la aristocracia y la buro-
cracia obrera, agentes de la bur-
guesía en el movimiento obrero.

Así ya lo decía la III Interna-
cional: “Uno de los obstáculos
más grandes para el movimien-
to obrero revolucionario en los
países capitalistas más desarro-
llados deriva del hecho de que,
gracias a las posesiones colonia-
les y a la plusvalía obtenida por
el capital financiero, la bur-
guesía ha podido crear una
pequeña aristocracia obrera rela-
tivamente importante y estable.
Esta se beneficia obteniendo
mejores retribuciones y por ello,
posee un estrecho espíritu cor-
porativo, prejuicios capitalistas
y pequeñoburgueses. Constitu-
ye el verdadero apoyo social de
la Segunda Internacional, de los
reformistas y centristas  y en la
hora actual, el principal punto
de apoyo de la burguesía dentro
del movimiento obrero. No es
posible una preparación previa
del proletariado para derribar
a la burguesía sin una lucha
directa, sistemática, prolonga-
da, declarada, abierta, contra
esa pequeña minoría que, sin
lugar a dudas, (como lo ha
demostrado la experiencia),
dará muchos de sus miembros
a la guardia blanca de la bur-
guesía después de la victoria
del proletariado”. (Las tareas
principales de la Internacional
Comunista, julio de 1920).

Por ello, la lucha revolucio-
naria de la clase obrera y el pue-
blo palestino por la destrucción
del Estado sionista-fascista de
Israel, por poner en pie los
soviets y las milicias obreras y
por preparar la insurrección
incluye una “lucha directa, sis-
temática, prolongada, declara-
da, abierta”, una verdadera
guerra civil también contra esa
aristocracia obrera y esa buro-
cracia obrera fascista de la His-

tradut, que le ha dado ya muchí-
simos de sus miembros a la
guardia blanca de la burguesía
sionista del Estado de Israel y
del imperialismo, cuyos “dere-
chos” usted defiende con tanto
ahínco y a la que llama usted a
subordinarse a la gran mayoría
de parias sin ningún derecho
que son los trabajadores y
explotados palestinos.

Usted niega así una de las
tareas centrales del proletariado
para avanzar hacia el triunfo de
la revolución socialista: la derro-
ta de la aristocracia y burocracia
obrera. Reniega, de hecho, del
Programa de Transición que
incluye como parte del progra-
ma para la revolución política en
la URSS que “Es necesario
expulsar de los soviets a la aris-
tocracia y a la burocracia obre-
ra”. Trotsky respondía así a las
objeciones que a esa consigna
hacia un militante en una carta:
“Mi corresponsal –como ya dije-
considera que los criterios en lo
que toca a la burocracia y a la
aristocracia son incorrectos,
mal definidos , puesto que con-

ducen a la exclusión a priori de
decenas de millones” (en el
caso de la supuesta “clase obre-
ra israelí”, según su visión,
nuestra posición conduciría a la
exclusión a priori de unos cente-
nares de miles de “obreros
judíos”). “Precisamente en esto
reside el error central del autor
de la carta. No es una cuestión
de una definición  constitucio-
nal que se aplica sobre la base
de calificaciones jurídicas per-
manentes, sino de la autodefini-
ción real de los campos en
lucha. Los soviets solo pueden
surgir en el curso de una lucha
decisiva. Serán creados por
aquellas capas de los trabajado-
res que sean arrastrados al
movimiento. La importancia de
los soviets consiste precisamen-
te en el hecho de que su compo-
sición no se determina por crite-
rios formales, sino que por la
dinámica de la lucha de clases.
Ciertas capas de la aristocracia
soviética vacilaran entre el cam-
po de los obreros revoluciona-
rios y el campo de la
burocracia. El que estas capas
entren en los soviets y en qué
fase, dependerá del desarrollo
general de la lucha y de actitud
que los diferentes grupos de la
aristocracia soviética adopten
en esta lucha. Aquellos ele-
mentos de la burocracia y de la
aristocracia que, en el curso
de la revolución, se pasen al
lado de los insurrectos, tam-
bién encontraran indudable-
mente un lugar en los soviets.
Pero esta vez no como burócra-
tas y aristócratas , sino como
participantes en el levanta-
miento contra la burocra-
cia” (Conversaciones sobre el
Programa de Transición, “Es
necesario expulsar de los
soviets a la burocracia y a la

aristocracia” 4/7/1938).

De la misma manera, y sal-
vando todas las distancias de la
analogía, hoy en Palestina no se
puede hablar de la “unión de los
proletarios de cualquier naciona-
lidad” en general, como hace
usted para intentar ocultar su
defensa de los privilegios de la
aristocracia obrera sionista,
sino que la única posibilidad de
unidad entre el proletariado y
los explotados palestinos que
nos quienes están protagonizan-
do la revolución, y algún sector
de esa aristocracia obrera sio-
nista, dependerá de la “autodefi-
nición real de los campos en
lucha” y de la actitud que esta
adopte frente a la revolución.
Aquellos elementos que, en el
curso de la revolución, se pasen
del lado de los insurrectos –la
clase obrera y el pueblo palesti-
no- encontraran un lugar en el
combate y en los soviets y en
las milicias no ya como aristó-
cratas obreros sionistas sino
como participantes de la insu-
rrección palestina por la destruc-
ción del estado de Israel. Por la
negativa, los que se queden
defendiendo al imperialismo y al
estado sionista-fascista,
deberán ser tratados sin ningu-
na contemplación como enemi-
gos del proletariado y el pueblo
palestino.

Usted dice “apoyar” la revo-
lución de los trabajadores y el
pueblo palestino, pero en su
documento no existe la palabra
“insurrección”, ni la necesidad
de prepararla conscientemente.
Hoy, cuando el imperialismo y la
burguesía sionista con Sharon a
la cabeza han lanzado un intento
kornilovista para aplastar la
revolución palestina, con la
entrada de tanques israelíes y de
topadoras a los campamentos
palestinos, con los bombardeos
recurrentes, cuando las milicias
palestinas de los campamentos
los enfrentan, y ha empezado

así la guerra civil abierta, el
seguir hablando de la “unidad
de los trabajadores palestinos y
judíos en general”, como viene
haciendo usted, configuraría
una traición. En la guerra civil
las trincheras son claras: todo
obrero o joven judío que quiera
apoyar la revolución palestina
hoy el único camino que tiene es
el de desertar del campo sionis-
ta, ir a los campamentos palesti-
nos, integrarse a la milicia y
combatir contra el Estado de
Israel y su ejército, por su des-
trucción y por el triunfo de la
insurrección palestina.

Y lo mismo vale para usted,
camarada. Frente a la guerra civil,
se le ha acabado el tiempo: o se
ubica ya, incondicionalmente, en
la trinchera de los trabajadores y
el pueblo palestino, o quedara en
la otra trinchera, la de los enemi-
gos mortales de esa revolución,
y entonces, lo que hasta aquí
puede haber sido, de su parte,
producto de la confusión, de la
infición de las capitulaciones del
oportunismo al sionismo, de cin-
cuenta años de crisis y degenera-
ción de la IV Internacional, se
transformará en una traición
abierta y consiente a los intere-
ses históricos del proletariado
mundial, en su propio “cruce del
Rubicón”.

UNA POSICIÓN QUE NIE-
GA QUE LA REVOLUCIÓN
ARGENTINA HOY ES LA VAN-
GUARDIA DE LA LUCHA
REVOLUCIONARIA DE TODAS
LAS MASAS ÁRABES CON-
TRA EL ESTADO SIONISTA
FASCISTA DE ISRAEL Y QUE
SE NIEGA A LUCHAR POR LA
UNIDAD DE LAS MASAS ÁRA-
BES EN UNA SOLA RECO-
LUÓN CONTRA EL IMPERIA-
LISMO, EL ESTADO DE IRAEL
Y LAS BURGUESÍAS ÁRABES

Como ya dijimos, usted nos
habla de una “revolución socia-
lista palestina” en general, nie-

ga el carácter nacional de la
revolución palestina, niega las
tareas democrático-revolucio-
narias que son su motor, etc., y
se la pasa abogando por la
“unión de los trabajadores
palestinos con los judíos”.

Pero no dice una palabra –y
esto ya es una escándalo de
capitulación al sionismo, como
al imperialismo y a las bur-
guesías nacionales árabes explo-
tadoras y opresoras de que la
primer gran tarea hoy frente a la
revolución palestina es la lucha
por la unidad de los trabajado-
res y el pueblo palestino, con las
masas explotadas de todas las
naciones árabes, puesto que su
revolución es parte indisoluble
de una misma revolución de
todas las masas árabes contra el
imperialismo y su gendarme en
Medio Oriente, y contra las bur-
guesías nacionales cipayas y
socias menores del imperialis-
mo en la explotación y expolia-
ción de sus pueblos. ¡Cómo
pueden hoy escribirse 6 carillas
completas sobre la cuestión
nacional en Medio Oriente sin
mencionar esto! ¡Cómo puede
pretenderse “apoyar” la revolu-
ción actual del pueblo palestino
sin poner en el centro del pro-
grama revolucionario esta cues-
tión, sin lanzar el grito de guerra
de “¡Una sola nación árabe, una
sola revolución!” !!!

Usted, en su afán de defen-
der los derechos de una supues-
ta “nación judía” y de su supues-
ta “clase obrera” niega el carác-
ter internacionalista de la revolu-
ción palestina. Es una posición
completamente nacional-trots-
kista (y por ello, completamente,
antitrotskista) que niega que el
Estado de Israel es un enclave
del imperialismo que tiene el rol
de actuar como su gendarme no
solo contra el pueblo palestino
sino contra el conjunto de los
pueblos árabes que niega que la
creación de dicho estado fue un
golpe contrarrevolucionario

Bombas de fósforo arrojada por el sionismo en la operación
“Plomo Fundido” del 2008 a una escuela en Gaza
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terrible no sólo contra el pueblo
palestino sino contra el conjun-
to de las masas explotadazas y
oprimidas de las naciones ára-
bes. Es una posición que niega
que esa supuesta “clase obrera
judía” de la que usted nos habla,
esa casta arrogante y privilegia-
da de aristocracia obrera sionis-
ta, lo es no sólo en relación a la
clase obrera palestina superex-
plotada y esclavizada sino que
también que lo es también en
relación al conjunto de la clase
obrera de todas las naciones
semicoloniales árabes.

La lucha por la destrucción
del Estado de Israel y por la
expulsión de las tropas imperia-
listas de la región, es una tarea
democrático revolucionaria y
antiimperialista que motoriza
hace cincuenta años no sólo la
lucha de los trabajadores y el
pueblo palestino -tanto en la
palestina ocupada como en los
campamentos de refugiados, de
Jordania y en el Líbano, donde
hoy se concentra la mayoría del
pueblo palestino- sino de la clase
obrera y los explotados de todas
las naciones árabes, de Egipto,
de Siria, de Irak, Irán, etc.

¡Y usted nos habla de “revo-
lución socialista en Palestina”
en general” y de “unión de los
trabajadores palestinos con los
judíos”! Pero, camarada usted
está mil kilómetros por atrás
de las masas irakíes que por
millones se inscribieron como
voluntarios para ir a pelear a
Palestina, de las masas yeme-
nitas, egipcias, etc., que por
centenares de miles y por
millones se movilizaron en apo-
yo de la revolución palestina.

Y hoy, cuando ya ha comenza-
do la guerra civil en Palestina,
cuando hace pocas semanas
atrás lo carniceros imperialistas
yanquis y británicos, volvieron a
bombardear al pueblo iraquí,
cuando el imperialismo y el sio-
nismo se preparan para ahogar
en sangre a la revolución palesti-
na, cuando las milicias de los
campamentos se enfrentan todos
los días al ejército asesino israelí,
usted, como ya hemos demostra-
do, no sólo no dice una palabra
sobre la necesidad de los soviets
y el armamento generalizado de
los trabajadores y el pueblo pales-
tino, sino que no lucha por la uni-
dad de los mismos con el conjun-
to de las masas árabes. Cuando
está planteado luchar por poner
en pie verdaderas milicias obre-
ras, no sólo en los campamentos
dentro del territorio de la Palesti-
na ocupada, sino también en el
Líbano, de dónde el ejército isra-
elí tuvo que huir humillado y don-
de hoy todo el sur de ese país
está bajo control de las milicias
palestinas; lo mismo que Jorda-
nia donde los palestinos son el
40% de la población; cuando está
planteado llamar a las organiza-

ciones obreras –y máxime ahora
cuando ha comenzado la guerra
civil abierta- a que tomen en sus
manos y hagan suya la voluntad
de las masas árabes de ir a com-
batir a Palestina organizando ya
milicias obreras internacionales,
usted se calla la boca y se dedica
a pregonar… “la unión de los tra-
bajadores palestinos con los
judíos”.

De esta manera, usted se
pone no sólo a los pies del sio-
nismo y del imperialismo, sino
también a los pies de Arafat y
las burguesías árabes de la
región, todas ellas sostenedoras
del plan Clinton, puesto que
temen más que a la peste la
posibilidad de que la revolución
de los trabajadores y el pueblo
palestino y la guerra civil que ha
comenzado termine por trans-
formarse en guerra revoluciona-
ria del conjunto de las masas
árabes contra el imperialismo y
el sionismo, y contra las propias
burguesías árabes explotadoras.

Su completa capitulación que-
da clara ante su absoluto silencio
sobre el hecho que la condición
indispensable para la unidad de
las masas árabes contra el impe-
rialismo y el Estado sionista-fas-
cista de Israel es su ruptura con
las burguesías nacionales árabes
explotadoras, socias menores del
imperialismo y cómplices del
estado sionista. Usted se niega a
luchar por que, en el camino de
su lucha revolucionaria por la
destrucción del Estado sionista-
fascista de Israel, por la expulsión
del imperialismo, por la conquis-
ta de una Palestina laica,
democrática y no racista bajo un
gobierno obrero y campesino de
las masas palestinas insurrectas,
la clase obrera y los explotados
de Egipto, de Irak. De Irán, de Jor-
dania, Líbano y todas las nacio-
nes árabes, derroquen a sus pro-
pias burguesías nacionales, ins-
tauren gobiernos obreros y cam-
pesinos, en el camino de una
Federación de Repúblicas Obrero-

campesinas de Medio Oriente.

¡Y usted pretende que las
masas palestinas y las masas
árabes renuncien a todo esto…
para no lesionar el “derecho a la
autodeterminación nacional” de
la supuesta “nación judía!”

Camarada, a esta altura, que-
da claro que con la posición que
levanta, usted no está por el
triunfo de la actual revolución
palestina, que, por el contrario,
usted es enemigo de esta gran-
diosa revolución. Y si esta posi-
ción suya es producto de la
incomprensión, producto de la
inficción del oportunismo que
ha llevado a la degeneración a la
IV Internacional, revisando y
destruyendo su teoría, su estra-
tegia y su programa, sumiéndo-
la en una crisis que ya lleva casi
medio siglo, queremos con este
debate duro pero fraternal, con-
tribuir a que usted comprenda
hasta dónde lo lleva su posición:
a la total y absoluta capitulación
al sionismo, al imperialismo y a
las burguesías nacionales cipa-
yas de Medio Oriente. Espera-
mos que este debate contribuya
a que usted revea esta posición
–a la brevedad puesto que el ini-
cio de la guerra civil abierta ya
no le da más tiempo-, y a que se
ubique en la trinchera correcta,
del lado del programa revolucio-
nario del trotskismo principista.

¡FUERA LAS MANOS DE LOS
ALTAMIRISTAS, MORENISTAS,
MANDELISTAS, Y DE TODOS
LOS REVISIONISTAS Y OPORTU-
NISTAS DE LA IV INTERNACIO-
NAL Y DEL HEROICO PUEBLO
PALESTINO!

Usted dice en su documen-
to: “Es penoso que todo esto se
produzca en una corriente trots-
kista que sostiene que defiende
el trotskismo principista. Otros
son al menos más honestos,
dicen: “somos morenistas”, o
“somos posadistas”, y al menos
asumen ellos (mediante su

“gurú”) la responsabilidad. Pero
ustedes hacen responsable a
León Trotsky y a Abraham
León”. Esta posición suya es una
gran mentira, y una lavada de
cara como hacía tiempo no veía-
mos a cuanto morenista, mande-
lista, altamirista –esto es, oportu-
nistas y revisionistas usurpado-
res de las banderas de la IV Inter-
nacional- ande suelto: todos
ellos, a revés de lo que usted dice
se dicen “trotskistas”, hablan en
nombre del trotskismo y de la IV
Internacional “refundada”,
“reconstruida”, etc., e intentan
ocultar detrás de sus banderas
sin mácula las más asquerosas
traiciones y capitulaciones como,
en el caso de la revolución pales-
tina, al sionismo y al imperialis-
mo. Lamentablemente, hoy
usted, con su posición frente a la
revolución palestina, ha comen-
zado a caminar sobre sus mis-
mas huellas.

Queda clarísimo que, como
toda gran revolución, la revolu-
ción palestina tiene la virtud de
despejar la polvareda, limpiar el
panorama, dividir aguas y mos-
trar quién es quién entre los que
hablan en nombre de la IV Inter-
nacional y el trotskismo en todo
el planeta. Muestra a las claras
que Alain Krivine y la LCR, el
legislador Altamira, el PO y su
remedo de Internacional dos y
media, el PTS de Argentina que
habla –como usted- del “dere-
cho a la autodeterminación” en
general; otros que intentan argu-
mentos más excéntricos como
el de hablar de la “unidad” entre
los “hebreo-parlantes” y los “ára-
be-parlantes” para tratar de
meter por la ventana la misma
política de “unidad con la clase
obrera israelí”, todos tienen la
misma posición: se han alineado
con el sionismo en la defensa del
Estado de Israel y del plan impe-
rialista de “dos estados”, contra
la heroica revolución de los tra-
bajadores y el pueblo palestino
por su independencia, por des-
truir al estado sionista-fascista,

por expulsar al imperialismo y
conquistar un estado palestino
laico, democrático y no racista
bajo un gobierno obrero y cam-
pesino de las masas palestinas
insurrectas, como paso en el
camino de una Federación de
Repúblicas Obrero-Campesinas
de Medio Oriente.

Su posición, camarada,
como hemos demostrado, rom-
pe absolutamente con la Teoría-
programa de la revolución per-
manente, con las resoluciones
revolucionarias de la IV Interna-
cional de 1948 –antes de que el
cáncer pablista y centrista la
hiciera estallar-, rompe con la
teoría leninista sobre el imperia-
lismo y rompe también con
Abraham León. En suma, no
deja piedra sobre piedra del mar-
xismo revolucionario, y lo pone,
lamentablemente, al lado de los
Krivine y de los Altamira, a los
pies del sionismo.

Es claro, frente a esta situa-
ción, los acuerdos de principios
que habíamos comenzado a
lograr alrededor de la lucha con-
tra los remedos de Internaciona-
les dos y media, contra el creti-
nismo parlamentario y de la
tarea de la lucha por la restaura-
ción de la dictadura del proleta-
riado bajo formas revoluciona-
rias en los ex – estados obreros
en liquidación, están hoy com-
pletamente en cuestión. Es que
no sólo las resoluciones revolu-
cionarias son la garantía para
seleccionar a los que no traicio-
nan al proletariado en la hora de
la tormenta –como decíamos,
citando a Lenin, en nuestra
lucha en común contra Altamira
y su Internacional dos y media-,
sino, y fundamentalmente, es la
propia revolución, frente a la
cual se prueban hoy las teorías,
los programas y también la cali-
dad de los revolucionarios, y
que delimita y separa, blanco
sobre negro, a centristas y opor-
tunistas traidores de revolucio-
narios. Por ello, nuestra lucha

El actual presidente yanqui Obama y el actual primer ministro de Israel Netanyahu
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hoy es por un reagrupamiento
internacional de todos aquellos
que reivindicándose del trotskis-
mo, levanten un programa revo-
lucionario para la gran revolu-
ción palestina –más allá de las
diferencias históricas o actuales
que tengamos en otros terrenos-
, para golpear como un solo
puño en todo el planeta por el
triunfo de la misma, y para impe-
dir que las limpias banderas de
la IV Internacional se vean mez-
cladas en las traiciones asquero-
sas de los Krivine, los Altamira y
todos los oportunistas lacayos
del sionismo y el plan Clinton,
cuestión ésta de vida o muerte
para la IV Internacional.

Creemos, compañero que,
lamentablemente, en el último

año que ha pasado desde que
diéramos juntos una correctísi-
ma pelea contra el remedo de
Internacional dos y media de
Altamira y el PO, usted ha prefe-
rido no ir hasta el final en la
pelea, no ir hasta el final en la
lucha por el reagrupamiento
internacional del trotskismo
principista, sino, por el contra-
rio, mantener su “independen-
cia”, ser cortejado de todo el
mundo, no asumir ningún com-
promiso categórico con la estra-
tegia y el programa revoluciona-
rios.

Lamentablemente, creemos
que está comenzando a actuar
sobre usted la misma ley que
actuó en los últimos diez años
sobre grupos resistentes que

surgían intentando resistir los
aspectos los más derechistas y
el revisionismo exacerbado de
las corrientes centristas usurpa-
doras del trotskismo de las que
provenían y que estallaran al
calor delos acontecimientos de
1989. Esto es, está actuando
sobre usted la ley que marca
que estos grupos resistentes
dispersos y aislados que en pri-
mer momento tienden a ir a la
izquierda, al no avanzar hasta el
final por el camino del trotskis-
mo principista, de la lucha por
un reagrupamiento internacio-
nal del mismo y del combate por
la regeneración y refundación de
la IV Internacional, terminan vol-
viendo a girar a la derecha y
degenerando ellos mismos. Este
es el peligro que hoy se cierne

sobre usted, compañero. Esta
durísima polémica y discusión
es parte de nuestra lucha deno-
dada para impedirlo.

Hoy, en el marco del agrava-
miento de la situación mundial,
de la tendencia más abierta al
enfrentamiento entre revolución
y contrarrevolución, usted está
frente a una verdadera encrucija-
da, una alternativa de hierro: o
continúa priorizando su “inde-
pendencia” (que, en última ins-
tancia, no es otra cosa que tener
el “permiso” para ser “indepen-
diente”… del marxismo revolu-
cionario), se dedica a tomar un
poco de cada pretendiente a “par-
tenaire” de los que lo cortejan y
termina, como hoy frente a la
grandiosa revolución palestina,

nuevamente en el pantano del
altamirismo, del morenismo, o
de cualquier otra variante oportu-
nista o centrista, a los pies del
sionismo, de las direcciones trai-
doras y de los regímenes burgue-
ses, o entra decididamente a la
lucha activa y sin cuartel contra
el revisionismo y el oportunismo
de todo pelaje por un reagrupa-
miento internacional del trotskis-
mo principista que permita
enfrentarlo centralizadamente y
como un solo puño en todo el
planeta, como paso en el camino
de la regeneración y la refunda-
ción de la IV Internacional sobre
bases principistas.

ANEXO: 
¡FUERA LAS MANOS DE ABRAHAM LEÓN!
¡EN DEFENSA DE SUS ESCRITOS REVOLUCIONARIOS SOBRE LA “CUESTIÓN JUDÍA”!
Usted está en su derecho de no coincidir con nuestra posición; incluso está en su derecho de levantar la posición
escandalosamente pro-sionista que levanta. A lo que no tiene derecho es a falsear las posiciones de Abraham León
para hacerle decir a éste lo contrario de lo que afirma, e intentar así hacerlo aparecer como un defensor de sus pro-
pias posiciones capitualdoras al sionismo y al imperialismo!!!

UNA CONFUSIÓN,
Y UNA PRIMERA
FALSIFICACIÓN

FLAGRANTE

Usted dice en su carta
“Abraham León se refiere a
la emigración interna de los
judíos en Polonia, de las
pequeñas ciudades o pue-
blos a las grandes ciudades;
además, A.León escribe,
evidentemente, antes de la
proclamación del Estado
Sionista. Sin embargo, lo
mismo puede decirse de los
judíos (sionistas) al emigrar
en el siglo XX a Palestina
(Israel). Se comienzan a
diferenciar socialmente. Es
decir, se creará un proleta-
riado judío en Israel, cosa
que ustedes niegan que
exista. Ustedes niegan que
exista un proletariado
judío en Israel. La emigra-
ción casi en masa de los
judíos a una gran ciudad
como es Jerusalén, ¿No
acarrea ningún tipo de dife-
renciación social? ¿Todos
se dedican a lo mismo?
Absurdo”.

Esta afirmación suya, cre-
emos que parte de una gran
confusión suya, de su incom-
prensión –como ya lo hemos
explicado en nuestra respues-

ta- de la génesis y el rol del
Estado sionista fascista de
Israel. Abraham León, cuan-
do hablaba de “diferencia-
ción social del pueblo-clase”,
se refería al surgimiento de
un sector de proletariado
judío en los países de Europa
del Este, en Rusia y en los
Estados Unidos, y a la emi-
gración de las masas judías a
las ciudades buscando un
lugar en la producción bajo el
impulso de las leyes intrínse-
cas del capitalismo que crea
permanentemente un ejército
industrial de reserva. Por el
contrario, la “emigración” de
judíos a Palestina, no se
debió a leyes propias del
capitalismo: los llevaron allí
la burguesía sionista y el
imperialismo como parte de
la política contrarrevolucio-
naria consciente de ocupa-
ción de Palestina, de expul-
sión de los trabajadores y el
pueblo palestino y de crea-
ción de un estado sionista-
fascista artificial como encla-
ve y gendarme del imperialis-
mo. Además, jamás podría
haberse referido Abraham
León a un supuesto “proleta-
riado judío en Israel”, puesto
que en 1942, fecha en que
escribió su obra, la ocupación
sionista e imperialista de
Palestina no se había produ-
cido aún, y no existía por tan-

to el Estado sionista-fascista
de Israel.

Hasta aquí podemos
hablar de confusión de parte
suya, de un uso abusivo e
irresponsable de los escritos
revolucionarios de Abraham
León. Pero, camarada, usted
va más lejos todavía. Con-
tinúa diciendo “Ustedes se
niegan a levantar la consigna
de la unión de los trabajado-
res árabes y judíos de Medio
Oriente y acusan a cualquie-
ra que tan solo reconozca la
existencia de un proletariado
judío de capitular al sionis-
mo. Y al mismo tiempo, uste-
des afirman que su posición
se deriva del libro de Abra-
ham León. Abraham León era
de otra opinión: `Y cuando,
mañana, comiencen a caer en
palestina las barreras nacio-
nales, no hay duda (de) que se
operará un fecundo acerca-
miento entre lostrabajadores
árabes y judíos, lo que produ-
cirá una fusión parcial o
total  (pág. 173, subrayado
mío”. Y de esta afirmación de
A. León, hecha 6 años antes
de la creación del Estado de
Israel, cuando Palestina era
una colonia británica, usted
infieren “Abraham León
estaba por la unión de los tra-
bajadores palestinos con los
judíos en el (entonces) futuro

estado sionista” (negritas
nuestras)

Esta ya es una escandalosa
y absoluta falsificación de
Abraham León, que pedimos
que retire inmediatamente.
En la cita de León que usted
transcribe, éste se refería con
ella a la futura unidad de los
trabajadores árabes –en una
Palestina bajo dominio colo-
nial británico-, con
la minoría de trabajadores
judíos en una lucha revolu-
cionaria en común contra el
colonialismo inglés, por la

independencia de Palestina
como nación árabe. En abso-
luto se refería a un “futuro
estado sionista”, puesto que,
como él mismo se encarga de
aclararlo, veía muy poco pro-
bable su instauración “no se
puede excluir un éxito relati-
vo del sionismo en el sentido
de la creación de una
mayoría judía en Palestina e
incluso de la formación de
un `Estado Judío , es decir,
un estado sometido a la com-
pleta dominación del impe-
rialismo inglés o norteameri-
cano (…) Suponiendo incluso

Palestinos desplazados de sus tierras



1616

que el sueño sionista se reali-
ce y que la `injusticia secu-
lar  sea reparada –y estamos
lejos de ello- en nada se
modificará la situación del
judaísmo mundial”. (pág.
164). Es decir, Abraham
León, apenas seis años antes
de la creación del Estado de
Israel, lo veía como una posi-
bilidad remota, y apostaba a
que la revolución proletaria
en Palestina por su indepen-
dencia nacional, contra el
imperialismo inglés y contra
los intentos de la burguesía
sionista de crear un “estado
judío”, conquistara la unidad
de la clase obrera palestina
con la minoría de trabajado-
res judíos, y resolviera el pro-
blema con el triunfo de la
revolución proletaria y la ins-
tauración de la dictadura del
proletariado.

Volvemos a insistir, cama-
rada: ¿de dónde saca usted
que Abraham León “estaba
por la unión de los trabajado-
res palestinos con los judíos
en el (entonces) futuro estado
sionista”? ¡Le pedimos una
vez más que retire esta falsifi-
cación flagrante!

SEGUNDA
FALSIFICACIÓN

Su polémica parte de afir-
mar que nosotros seguimos
sosteniendo que hoy, en el
siglo XX, los judíos continúan
siendo un pueblo-clase, que
–a diferencia de lo que afirma-
ba Abraham León- no vemos
que el advenimiento del capi-
talismo destruyó las condicio-
nes materiales pre-capitalistas
que habían permitido su sub-
sistencia como tal durante
2000 años y que, negando el
proceso de diferenciación
social que comenzara a sufrir,
negamos por lo tanto la exis-

tencia de un proletariado judío
en general.

Le toca a usted demostrar
una sola cita de todo lo que
hemos escrito donde nosotros
afirmemos esto. Para noso-
tros, es claro que el capitalis-
mo, liquidando las relaciones
de producción pre-capitalis-
tas, produjo un proceso de
diferenciación social al inte-
rior del viejo pueblo-clase.
Como brillantemente lo
explica Abraham León, en el
siglo XIX (fundamentalmen-
te en su segunda mitad), éste
comienza a diferenciarse
socialmente: surge una bur-
guesía judía que, en Europa
occidental, tiende a asimilar-
se rápidamente, y surge tam-
bién un proletariado judío
(sobre todo en Rusia y los
países del este de Europa,
siendo incluso en Polonia a
principios del siglo XX el
25% de la clase obrera) que
tiende a la unidad con el pro-
letariado no judío en una
lucha común contra la bur-
guesía y que nutre las filas
del movimiento revoluciona-
rio. Pero también dice Abra-
ham León que el advenimien-
to de la época imperialista
interrumpe esta tendencia a la
asimilación –puesto que el
imperialismo, que es reacción
en toda la línea, no puede lle-
var hasta el final ninguna de
sus tendencias- y crea la lla-
mada “cuestión judía” en el
siglo XX, esto es, el drama de
enormes masas judías que no
encuentran un lugar en la
producción, y que deambulan
emigrando en masa, lo que
explica el surgimiento del
antisemitismo moderno y da
base al surgimiento del sio-
nismo –el “retorno” a palesti-
na- primero como ideología
de la pequeño burguesía judía
que luego es utilizada por la
burguesía sionista y por el
imperialismo británico y más

tarde por el norteamericano.

Pero usted, camarada, ter-
mina polemizando con una
posición falsa, inventada por
usted, para tratar de ocultar
que lo que usted está falsifi-
cando es la posición de Abra-
ham León. Para ello, intenta
hacerle decir a Abraham
León –que fue asesinado en
un campo de concentración
nazi en 1942, seis años antes
de la creación del Estado de
Israel- que abría hoy, en Isra-
el, un “proletariado judío”!!!
Dice, citando a Abraham
León: “Hecho nuevo e intere-
sante, nace, por primera vez
después de siglos, un proleta-
riado judío. El pueblo clase
comienza a diferenciarse
socialmente”. Y usted agrega:
“Lo que contradice la tesis,
supuestamente marxista, de
la LOI, de que en Israel ¡no
hay proletariado judío!”

La discusión establecida
con usted es sobre la existen-
cia de la supuesta “clase
obrera judía” del Estado sio-
nista-fascista de Israel, y no
sobre la existencia o no de un
proletariado judío en general,
sobre todo en los países del
este de Europa y en Rusia,
donde existían y existen aún
hoy, amplias capas del prole-
tariado de origen judío.
¡Abraham León debe estar
revolviéndose en su tumba, al
ver que hoy, más de cincuenta
años después de su muerte, se
intenta utilizar la posición
revolucionaria y la grandiosa
obra –una joya del materialis-
mo histórico- de un trotskista
que nació en el ghetto de Var-
sovia y que murió en un cam-
po de concentración nazi,
para levantar una posición
que justifica al Estado sionis-
ta-fascista de Israel y a la
capa privilegiada de aristó-
cratas obreros sionistas que
lo sostienen, ese estado que

hace medio siglo mantiene a
los trabajadores y el pueblo
palestino en verdaderos ghet-
tos y campos de concentra-
ción bajo un régimen de
terror que no tiene nada que
envidiarle al impuesto por
Hitler contra las masas judías
y no judías en Alemania y
Europa del Este!

TERCERA
FALSIFICACIÓN

Usted dice: “A. León dejó
bien claro que, debido a la
Diáspora, cabe hablar más
bien de nacionalidades
judías y no en singular. La
ocupación de Palestina por
los sionistas creará, decía A.
León, una nueva nacionali-
dad judía, diferente a todas
las demás (sefadri, ashkena-
zi, estadounidense, argenti-
na, etc)”.

Esto ya es una total menti-

ra: ¿nos puede señalar dónde,

en qué página, dice eso que

usted le hace decir, Abraham

León?

Lo que dice Abraham

León y que usted niega es:

“Por lo tanto ¿ni asimila-
ción ni sionismo? ¿No hay
solución entonces? No, no
hay solución de la cuestión
judía en el régimen capita-
lista,como tampoco hay solu-
ción a otros problemas que se
plantea la humanidad, sin
profundas conmociones
sociales. Las mismas causas
que hacen ilusoria la emanci-
pación judía, imposibilitan la
realización del sionismo. Sin
eliminar las causas profun-
das de la cuestión judía, no
se podrán eliminar sus efec-
tos”. Y más adelante “La vida
misma demuestra, pues, que
el problema que tan aguda-
mente divide al judaismo:
asimilación o concentración
territorial, sólo es esencial
para los soñadores pequeño-
burgueses. Las masas judías
no aspiaran más que al tér-
mino de su martirio. Esto
sólo el socialismo puede
lograrlo. Pero también debe
dar a los judíos –al igual que
lo hará con todos los pue-
blos- la posibilidad de asimi-
larse y la de tener una vida
social particular” (…)

“El socialismo, en el domi-
nio nacional, no puede pro-
porcionar sino la democracia
más amplia. Debe dar a los
judíos la posibilidad de vivir
una vida nacional en todos
los países que habiten; de la
misma manera, debe dar la

posibilidad de que se concen-
tren en uno o varios territo-
rios, sin lesionar, natural-
mente, los intereses de sus
habitantes. Sólo la más
amplia democracia proletaria
puede resolver el problema
judío con el mínimo de los
sufrimientos”

Usted está falsificando

abiertamente a Abraham

León. Este habla de que sólo

el socialismo podrá solucio-

nar la cuestión judía, plan-

teándoles a las masas judías

todas las alternativas –asimi-

lación, autonomía, o incluso

territorio propio- y en ese sen-

tido podría decirse que el

socialismo podrá crear nuevas

naciones. Así, dice Abraham

León: “No se excluye la for-
mación de nuevas naciones
formadas por la fusión, o
incluso por la dispersión, de
las naciones existentes
actualmente. Sea como fuere,
en este terreno el socialismo
debe limitarse a `dejar actuar
a la naturaleza´”.

Pero, y como ya hemos

explicado, todo esto que dice

A. León que será tarea del

socialismo, según usted, ya lo

habría conseguido íntegra y

efectivamente el imperialis-

mo con la creación del Esta-

do de Israel en Palestina.

¡Aquí termina de demostrar-

se, por si había alguna duda,

de que usted rompe con el

marxismo revolucionario del

siglo XX para otorgarle un

rol progresivo y redentor al

capitalismo en su época

imperialista, de decadencia y

agonía del capital y de reac-

ción en toda la línea!

Usted tergiversa a Abra-

ham León queriéndole hacer

decir todo lo contrario a lo

que efectivamente dice: quie-

re hacerle afirmar que la cre-

ación a sangre y fuego del

Estado sionista-fascista de

Israel por parte del imperia-

lismo, concentrando unos

cuantos millones de judíos en

el territorio usurpado a los

palestinos, habría dado ori-

gen a una nueva “nación

judía” que –tal como ya des-

nudamos en el artículo cen-

tral-, sería para usted una

legítima nación con un legíti-

mo derecho a la autodetermi-

nación a existir sobre la tie-

rra robada a los palestinos.

¡Usted quiere hacer que

Abraham León, enemigo

mortal del sionismo y del

imperialismo, se arrodille

hoy ante ellos a su lado!

¡Fuera las manos de los

defensores del sionismo de

Abraham León!•
Explotados palestinos desplazados de sus tierras al imponerse a

sangre y fuego el estado sionista


